















. 











ENCICLOPEDIA VISUAL DE LAS 


GRANDES 

BATALLAS 

-DE LA GUERRA CIVIL AMERICANA- 

(III) 




























- ENCICLOPEDIA VISUAL DE LAS- 

GRANDES 

BATALLAS 

-DE LA GUERRA CIVIL AMERICANA- 


(III) 


Editorial 

Rombo 

















Dirección editaría!: 
Julián Viduales 

Coordinación editorial: 
Julián Viduales, Jr. 


Dirección técnica: 

PÜar Mora 

Coordinación técnica: 

Miguel Ángel Roig 

Diseño cubierta: 

Haas Geel 

Traducción: 

Rafael Marín Trechera 

Titulo original: 

Great Hatíies of the Civil War 
A Marshall Edilion 

© Marshall EdMons Limited 
© para la presente edición: Editorial Rombo 1995 

Publicado por: 

Editorial Rombo, S. A. 

Muntaner, 371 
08021 Barcelona 

Reservados todos los derechos. 

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, 
almacenada o transmitida de manera alguna ni por 
ningún medio, ya sea éste electrónico, mecánico, 
óptico, de grabación magnética o xerografiado, 
sin la autorización del editor 

ISBN: 84-80579-55*9 (Volumen 23) 

84-80579^61-9 (Obra completa) 

Impresión: 

Rotocayfo, $.A. (23-6-1995) 

Santa Perpetua de Mogoda (Barcelona) 

Depósito Legal: B. 29251-94 

Primeé in Spaín 



SUMARIO 


Chancellorsvílie 1-4de mayo, 1863 . 88 

Gettysburg 1-3 de julio, 1863 .. 100 

Chickamauga 19-20 de septiembre, 1863 . 120 










Chancellorsville 

- -= 1-4 DE MAYO, 1863 - 


“la fuerza atacante emergió del bosque y cargó ... en tan gran número 
que nuestros hombres cayeron ante ellos como árboles en un huracán. ” 


Mayor general Olívfr O, Howard, USA, después de la batalla. 


Tras SU DEBACLE en Fredericksburg cu di¬ 
ciembre de 1862, el mayor general Rurnside 
fue relevado del mando del Ejército Federal 
del Potomac el 25 de enero de 1863. Un perí¬ 
odo de tranquilidad se extendió por las ribe¬ 
ras de! río Rappahannock en Virginia, que 
duró los meses de invierno. 

El nuevo comandante de la Unión, el ma¬ 
yor general Joseph Hookcr, dedicó sus es¬ 
fuerzos a elevar la moral de sus tropas, acam¬ 
padas cerca de Falmouth en la orilla norte del 
río Rappahannock. Mientras tanto, el Ejército 
Con federado del Norte de Virginia (no tan 
bien equipado y alimentado como ios federa¬ 
les), mantenía la vigilancia desde sus lincas en 
las montañas situadas tras Fredericksburg. 

“Guerrero Joe \ como había sido llamado 
Hookcr por la prensa durante la Campaña de 
la Península de McCIellan, desplegó un ta- 
lento imprevisto para organizar y dirigir un 
gran ejercito. Hooker sustituyó la volumi¬ 
nosa estructura de grandes divisiones de 
Burnside por un sistema en el que los siete 
comandantes del Cuerpo de infantería le in¬ 
formaban a él directamente. La introducción 
de estandartes distintivos para todos los Cuer¬ 
pos provocó un sentimiento de orgullo entre 
sus miembros. Hooker cortó drásticamente 
las deserciones y la añoranza del hogar con 
un sistema de Ucencias, La caballería fue se¬ 
parada de la infantería para que pudiera ope¬ 
rar como una fuerza aurónoma. También fue 
reforzada y se ie dio un entrenamiento que 
por fin la puso al nivel de tas tropas a caballo 
rebeldes. Para cuando llegó la primavera, 
Hooker confiaba que los 130.000 hombres 
de! Ejército del Potomac estuvieran una vez 
más listos para luchar contra los confedera¬ 
dos. 

Recordando el consejo de Lincoln en una 
carta dirigida a él; 

“Cuidado con las imprudencias, pero 
avance con energía y vigilancia, y tráiganos 
victorias”, 

Hooker se puso a preparar cuidadosa¬ 



mente una ofensiva que desplegó una brillan¬ 
tez genuina en su concepción. “Mr pian es 
perfecto”, proclamó con inmodestia... y casi 
lo era. 

campaña de 1863 de la Unión en el tea¬ 
tro del este comenzó el 27 de abril, cuando 
los Cuerpos 11 a y 12 o se pusieron en marcha, 
sin que los confederados los detectaran, en 
una marcha de 27 millas río arriba hasta 
Kelly 's Ford, El 5 o Cuerpo se unió a ellos el día 
28, y empezaron a cruzar el río. Mientras el 


Rappahannock era vadeado río arriba por 
esta fuerza de flanco, Hooker ordenó al ma¬ 
yor general John Sedgwick que tomara los 
Cuerpos 1°, 3 o y 6 o y avanzara tres millas río 
abajo el 29 de abril, para crear una di versión. 

Esto tuvo canto éxito que el mediodía del 
30 de abril Hookcr pudo trasladar casi cuatro 
Cuerpos con caballería y apoyo de artillería, 
carretas y ambulancias a su punto de concen¬ 
tración previsto: la encrucijada de Chance¬ 
llorsville, diez millas al oeste de Fredericks- 
burg y en ia retaguardia del ejército del 
general Roben E. l ee. 

Era un movimiento terriblemente peli¬ 
groso para el Sur, ya que Lee, con sólo 60,000 
hombres y sin el teniente general James 
Longstrect, que había sido destacado con dos 
divisiones de su I° Cuerpo quedó atrapado 
entre dos fuegos: con 45.000 soldados de la 
Unión delante y 70.000 detrás. No es ex¬ 
traño, pues, que Hooker dijera: 

“El Ejército Confederado es ahora legí¬ 
tima propiedad del Ejército del Potomac”. 

En una arenga a sus tropas, añadió: 

“El enemigo debe ahora huir sin gloria o 
salir de detrás de sus defensas y plantarnos 
batalla en nuestro propio terreno, donde le 
aguarda una segura destrucción.” 

txe no tenía intención de huir ni de ser 
destruido, no importaba lo desastrosa que 
pareciera la situación. Como primera me¬ 
dida, envió el 29 de abril a la división del ma¬ 
yor general Richard Anderson, menos dos 
brigadas, a seis millas abajo de Fredencks¬ 
burg Turnpíke, hacia Chancellorsville. Las 
tropas tenían órdenes de atrincherarse allí, y 
refrenar cualquier avance de la Unión, aun¬ 
que no estuvieran resguardados. Era una 
práctica inaudita, y presagió la época de la 
guerra de Las trincheras que alcanzó su cénit 
en la Primera Guerra Mundial. 

Después de estudiar los informes de reco¬ 
nocimiento, Lee decidió correctamente que 
Sedgwick estaba haciendo una finta, y que el 
ataque principal vendría en la dirección de 
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^/^'uerrero Joé” Hooker, un soldado animoso y 
VJagresivo, fue el comandante en jefe de la 
Unión en Chancellorsville. Natural de Massachusetts, 
se graduó en West Point en 1837 para unirse a la arti¬ 
llería, y sirvió en la Guerra Seminóla y en la Mexicana 
ames de renunciar a su destino en 1853. 

Poco después del estallido de la Guerra Civil, 
Hooker se convirtió en brigadier general de los Vo¬ 
luntarios de ia Unión. En octubre de 1 861 dirigía una 
brigada del Ejército del Potomac, Seis meses después, 
fue ascendido a mayor general y comandó una di vi- 
sión en el 3 o Cuerpo del desgraciado Ejército de Vir¬ 
ginia del mayor general Pope. Después de la Segunda 
Batalla de Bul! Run, Hooker recibió el mando del I o 
Cuerpo del Ejército del Potomac, y tomó parte en la 
campaña de Antictam del mayor general George Me- 
Clellan, donde resultó herido. 

Como comandante de la Gran División Central 
del mayor general Burnside en Fredericksburg, Hoo¬ 
ker planeó obtener el liderazgo del Ejército dd Poto¬ 
mac, Su oportunidad se produjo en enero de 1863. 
Sin embargo, Hooker fue derrotado en Chancellors- 
vílley retirado dd mando en junio de 1863. 

Hooker fue entonces transferido al teatro del 
oeste como comandante de Cuerpo, y tomó parte en 
el avance de Sherman hacia Atlanta. Cuando no con¬ 
siguió el mando dd Ejército del Tennessee, Hooker 
solicitó ser relevado. 


U n soldado valiente que llevaba un sombrero em¬ 
plumado y una capa forrada de rojo, u Jeb" 
Stuare, uno de los más conocidos líderes de caballería 
de la Guerra Civil, recibió del general Roben E, Lee el 
mando en Chancellorsville después de que el teniente 
general “Muro de Piedra Jackson y el mayor general 
A.P Hill resultaran heridos, 

Virginiano y perteneciente a West Point, Stuart 
sirvió en la caballería del Ejército de los Estados Uni¬ 
dos, y fue herido luchando contra los indios en la 
frontera. Stuart renunció a su destino en mayo de 
1861, para seguir a su estado. Fue nombrado coronel 
del I ° de Caballería de Virginia y luchó en la Primera 
de Bul! Run, Fue entonces ascendido a brigadier ge¬ 
neral, y dirigió a su caballería contra el general Me- 
Clellan en la península. 

Stuart ascendió a mayor general en julio de 1862, 
V recibió el mando de toda la caballería del Ejército 
del Norte de Virginia. 

Iras comandar temporalmente un Cuerpo de in¬ 
fantería en Chancellorsville, Stuart pronto regresó al 
papel que mejor conocía: dirigir la caballería. Durante 
la invasión del Norte, venció en la mayor confronta¬ 
ción con caballería de la guerra en Brandy Star ion. En 
la primavera de 1864, el Cuerpo de Caballería de 
Stuart ya no estaba en su mejor momento, pues carecía 
de hombres y de caballos. El 11 de mayo de 1864, en 
Yellow Tavern, en las afueras de Richmond, Stuart fue 
mortalmente herido por los soldados dd mayor gene¬ 
ral Philip Sheridan, 
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Chancellorsvillc. La noche del 30 de abril, 
ordenó al mayor general Lafayette McLaws 
que moviera su división (menos los hombres 
del brigadier general William Barksdale) para 
apoyar a Anderson; el 2 o Cuerpo del teniente 
general Thomas J. Jackson (menos la divi¬ 
sión del mayor general Jubal Early) le segui¬ 
ría horas más tarde. Sólo la división de Early 
reforzada por la de Barksdale y las tropas del 
brigadier general Cadmus Wilcox (unos 
12.000 hombres y 43 cañones) permanece¬ 
rían en las defensas de Fredericksburg para 
vigilar a Sedgwick. 

Tras considerables retrasos en la mañana 
del 1 de mayo, las columnas de la Unión em¬ 
pezaron a avanzar hacia el este desde Chance- 
llorsville, a través de una vasta zona de bos¬ 
ques conocida como la Wildemess. Este denso 
bosquecillo de matorrales, pinos y robles era 
un terreno dificultoso, pero los federáis con¬ 
siguieron ganar el terreno elevado, que era 
ventajoso. Lee, comandando el frente confe¬ 
derado, se dispuso a enfrentarse a ellos, pero 
antes de que pudiera librarse la batalla, Hoo- 
ker se detuvo y dio la vuelta. 

Más tarde, el comandante federal dio esta 
explicación a su retroceso, que tanto enfure¬ 
ció a algunos de sus subordinados: 

M Antes de que hiciera avanzar dos millas a 
las cabezas de mis columnas, mientras aún 
recorría los estrechos caminos de estos inter¬ 
minables bosques, donde era imposible hacer 


maniobrar a mis fuerzas, nos encontramos 
con Jackson y dos tercios de todo el Ejercito 
Confederado. No tuve otra alternativa sino 
retroceder, ya que sólo tenía un fragmento de 
mis fuerzas a mano, y tomar la posición cer¬ 
cana a Chancellorsville, que había ocupado 
durante la noche, ya que como mi derecha 
era rápidamente superada por el flanco, el 
enemigo habría tenido terreno despejado en 
el que maniobrar.” 

Los confederados hicieron avanzar a los ti¬ 
radores para sondear las posiciones de la 
Unión. Se descubrió que las fuerzas de Hoo- 
ker (ahora con casi cinco Cuerpos) estaban 
desplegadas tras dos líneas de parapetos enca¬ 
rados al sur y al este, y en ángulo recto unas 
con otras, con la zona frente a ellas despejada 
hasta cien metros para procurar un campo de 
tiro sin obstáculos; la artillería estaba situada 
en los caminos. El comandante confederado, 
cuando calculó estas fuertes obras defensivas, 
aceptó que sería una locura intentar un ataque 
frontal. 

En ese momento, la caballería rebelde del 
mayor general J.E.B. Stuart, que había estado 
sondeando la derecha de la posición de Hoo- 
ker, informó que este flanco estaba abierto a 
un ataque desde el oeste. El 1 I o Cuerpo de la 
Unión, compuesto principalmente por emi¬ 
grantes alemanes al mando del mayor general 
Oliver O. Howard, había sido colocado allí 
porque se creía que aquélla sería la parte de la 



Refugiándose tras 

parapetos como mejor 
pueden, los soldados 
federales del 29° 
Regimiento de 
Pennsylvania de la 
Segunda Brigada del 12° 
Cuerpo del mayor 


general Hcnry W. 

Slocum soportan el fuego 
de artillería confederado 
durante la lucha del 3 de 
mayo. 


La reorganización 

del Ejército del Norte de Virginia 

El Ejército del Norte de Virginia fue creado por 
el general Robert E. Lee en junio de 1862, 
cuando se hizo cargo de las fuerzas de la Confe¬ 
deración en la Península de Virginia después de 
que el general Joseph E. Johnston fuera herido 
en Seven Pines. 

Lee convirtió a sus tropas en una formidable 
máquina de luchar, con una flexibilidad en el 
campo de batalla que dejaría perplejos a muchos 
generales de la Unión. Solía dividir su ejército 
en dos alas, una al mando del general James 
Longstreet (que normalmente atacaba al ene¬ 
migo por el frente), y la otra al mando del gene¬ 
ral “Muro de Piedra” Jackson, un maestro en 
arriesgadas marchas de flanco y ataques por sor¬ 
presa. Fue una combinación de éxito que termi¬ 
naría en Chancellorsville en mayo de 1863, 
cuando Jackson fue mortalmente herido. 

M No sé cómo reemplazarlo”, dijo Lee al oír 
que su “gran teniente” había sucumbido de neu¬ 
monía el 10 de mayo. De hecho, no podría sus¬ 
tituir al general caído, pues no había ningún ofi¬ 
cial disponible que igualara su genio táctico. 

Resignado, Lee aceptó esta desgracia como 
voluntad de Dios, y se puso a pensar en la reor¬ 
ganización del Ejército del Norte de Virginia. La 
fuerza de sus tropas en Fredericksburg fue au¬ 
mentando gradualmente, hasta alcanzar los 
70.000 hombres, que dividió en tres Cuerpos, 
cada uno con tres divisiones. Longstreet tenía el 
I o Cuerpo, y Richard S. Ewell y Ambrose P. 
Hill, ambos ascendidos a teniente general, reci¬ 
bieron respectivamente el 2 o y 3 o Cuerpos. 

Con esta formación, el 3 de junio de 1863 el 
Ejército del Norte de Virginia partió a la cam¬ 
paña de Gettysburg; y conservó esta composi¬ 
ción hasta el final de la guerra. Siendo el más fa¬ 
moso de los ejércitos del Sur, continuará dando 
buenas muestras de su valor contra riesgos cada 
vez mayores en los meses y años que siguieron a 
Chancellorsville, pero nunca volvió a conseguir 
las brillantes victorias que resultaron de la aso¬ 
ciación Lee-Jackson. 


El general Robert E. Lee, 

creador del Ejército del 
Norte de Virginia,«aluda 
a sus alegres soldados 
mientras cabalga junto a 
ellos en su caballo 
lavo rito, TravelUr. 
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línea donde la acción sería menos probable. 
Las defensas del 11 ° Cuerpo se encaraban al 
sur, reforzadas con las unidades a su iz¬ 
quierda, pero la extrema derecha no tenía de¬ 
trás más que los bosques. 

Mientras Lee reflexionaba sobre cómo 
aprovecharse de esta situación, el reverendo 
B.F.C. Lacy, capellán del ejército deJackson, 
llegó con la noticia de que conocía bien la 
zona, y podría señalar una trocha que los lle¬ 
varía tras la derecha de la Unión. 

La noche del 1 de mayo, Lee, que ya había 
mostrado su rechazo a las reglas militares tra¬ 
dicionales dividiendo su ejército ante fuerzas 
superiores, decidió correr un riesgo aún ma¬ 
yor Conservaría los 14.000 hombres de las 
divisiones de Anderson y McLaws para en¬ 
frentarse a los 75.000 hombres de Hooker, 
mientras Jackson y sus Cuerpos iniciaban 
una marcha de flanco a través del frente fede¬ 
ral para caer sobre su desprotegida derecha. 
Todo dependía de que “Muro de Piedra' 
jackson ejecutara su peligrosa maniobra con 
rapidez y sigilo. 

A las ocho de la mañana siguienre, la co¬ 
lumna de seis millas del 2 o Cuerpo confede¬ 
rado, con los equipos silenciados, inició su 
rodeo, mientras Jackson los instaba a mante¬ 
ner un buen ritmo. Las exiguas fuerzas de Lee 
quedaron para mantener la atención de Hoo¬ 
ker enfocada sobre ellos. Parte del Cuerpo de 
Jackson fue observado por los federales 
cuando cruzaba un claro en la parte izquierda 
de su marcha, y el comandante de la LInión 



Los restos de los 
parapetos de la Unión 

enrre McDowairsTavcrn 
y Chancellorsviíle. un año 
después de la batalla. Fue 
aquí donde las tropas del 


11 ° Cuerpo del general 
Oliver O, Howard 
huyeron durante el asalto 
rebelde del 2 de mayo de 

18(53. 


llegó a la conclusión de que Lee intentaba un 
movimiento por el flanco, 

A primeras horas de la tarde Hooker or¬ 
denó al mayor general Daniel Sickles, al 
mando del 3 o Cuerpo, que avanzara dos divi¬ 
siones, reforzadas más tarde por una brigada 
del 11 ° Cuerpo, para cortar este movimiento 
enemigo. Sin embargo, las tropas de la Unión 
fueron repelidas con éxito por la retaguardia 
rebelde. Esra escaramuza no sólo propor¬ 
cionó una diversión que permitió a Jackson 
pasar sin ser molestado, sino que hizo que 
Hooker recalibrara la situación. Por el nú¬ 
mero de carretas y ambulancias que había 
visto en la columna rebelde, pensó que los 
confederados debían estar retirándose. A pe¬ 
sar de posteriores informes sobre la acumula¬ 
ción de confederados en su flanco derecho, 
Hooker se negó a creer que se planeaba un 
ataque a través de la Wilderness. 

Mientras tanto, Jackson urgió al resto de 
sus tropas, llegando al extremo derecho del 
flanco de Howard a eso de las 5.30 de la 
tarde. Envió un mensaje a Lee notificando 
que estaba en posición de ataque, pero esta 
buena noticia quedó atemperada por los alar¬ 
mantes sucesos que tenían lugar en Frede- 
ricksburg. Juba! Early, mal interpretan do una 
orden, había evacuado las líneas fortificadas y 
marchaba hada Chancellorsviíle, dejando la 
retaguardia confederada abierta a Sedgwick. 
Lee envió apresuradamente a Early de re¬ 
greso a Eredericksburg, y luego volcó su aten¬ 
ción a la inminente batalla, 

A las ó de la tarde, un cañonazo de adver¬ 
tencia tronó al oeste, las cornetas sonaron y 
los veteranos de Jackson salieron del bosque, 
que era tan denso que algunos soldados se 
rompieron la ropa al quedar enganchada en 
los ra majos. Cayeron sobre las tropas de Ho¬ 
ward, causándoles 2.000 bajas y haciéndolos 
retroceder en confusión. Hooker convocó in¬ 
mediatamente a la Segunda División del 3 o 
Cuerpo del mayor general Hiram Berry, así 
como todas las unidades formadas que pudo 
encontrar en las cercanías, y lo apoyó con los 
22 cañones emplazados en un claro llamado 
Hazel Grove, justo frente a la derecha de 
Jackson. Al hacerlo, consiguió frenar el em¬ 
puje confederado. 

Mientras caía la noche, la avanzada perdió 
su ímpetu, aunque bolsas de feroz lucha con¬ 
tinuaron librándose entre ios bosques. Jack¬ 
son ordenó a su división de reserva, coman¬ 
dada por el mayor general A.R Hil!, que 
avanzara al frente y sustituyera a los hombres 
de los brigadieres generales R.E. Rodes y 
R.E. Colston, con la idea de reemprender la 
ofensiva. 

Mientras tanto, Hooker había estado in¬ 
tentando recomponer su ala derecha, que 
ahora había retrocedido dos millas y formaba 
una posición perpendicular a su línea ante¬ 
rior, de cara al oeste. El Ejército de la Unión 


El atrevido ataque por el flanco de jackson 


Tras la batalla de 
Fredericksburg en 
diciembre de \ 862, los 
dos ejérei tos contra ríos 
acamparon a ambas 
orillas del río 
Rappaban nock. 
esperando que la 
primavera hiciera 
posible nuevas acciones. 
Hasta entonces, los 
rebeldes permanecieron 
en las cercanías de 
Frederícksburg, que se 
encontraba al sur del río. 
El ejército de la Unión, 
mientras tanto, era 
reorganizado y equipado 
en Faimouth por su 
nuevo comandante, el 
mayor general joe 
Hooker. 

Convencido de q ue 
renía un plan infalible 
para llevar a la victoria al 
Ejército Federal del 
Potomac en la primera 
batalla bajo sus órdenes, 
Hooker tomó la 
iniciativa en abril de 


correctamente !a 
situación. Dejando unas 
tropas mínimas en 
F redor icksbnrg, 1 ee 
marchó hacia 
Chancellorsviíle. Aunque 
el enemigo le doblaba en 
número, decidió dividir 
de nuevo sus tropas y 
envió a “Muro de Piedra" 
Jackson a una marcha de 
1 2 millas al suroeste para 
surgir sobre d. flanco 
derecho de la U n ión, 
mientras el resro de los 
rebeldes se en frentaban a 
toda la fuerza del ejército 
nordista. 

De hecho, Hooker 
había considerado la 
posibilidad de un 


1863. Su estrategia estaba 
basada en un clásico 
movimiento envolvente. 

El 27 de abril Jos 
Federales (5 o , 11° y 12® 
Cuerpos) iniciaron una 
marcha por el flanco 
hacia d noroeste a lo 
largp de la orilla norte del 
río Rappahannock El 30 
de abril esas fuerzas 
habían cruzado el 
Rappahannock y su 
afluente, el Rapidan, para 
formara h izquierda y 
retaguardia del ejército 
rebdde, Hooker detuvo 
entonces su avance cerca 
del pueblo de 
Chancellorsviíle, 
esperando obligar a los 
rebeldes a darse la vuelta y 
combatirle en d terreno 
que había elegido. 

Mientras raneo, otros 
dos Cuerpos de la Un ión 
habían cruzado el 
Rappahann cenca de 
Frederidtsbmgen un 
movimiento para distraer 
a los rebeldes de la 
amenaza principal a su 
izquierda. Sin embargo, 
al atardecer dd día 30, eí 
general Roben E. Lee 
había calculado 
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ataque sudista por el 
flanco. Sin embargo, 
cuando más tarde vio 
gran numero de carretas 
rebeldes dirigiéndose al 
sur, supuso erróneamente 
que los confederados se 
retiraban. 

Cuando en Ja tarde 
del 2 de mayo los 
hombres de Jackson (1) 
cargaron contra el flanco 
derecho de la Unión, fue 
una completa sorpresa. 

Los federales habían 
considerado 
erróneamente que esta 
parte de la Wilderness, 
como era conocida esta 
tupida región, era lo 
bastante impenetrable 



para impedir un ataque a 
gran escala. 

i-as tropas de la Unión 
en esta zona fueron 
desplegadas a lo largo de 
Oraiige Turnpíkc, de 
cara al sur, y no fueron 
conscientes de la 
presencia de jackson 
hasta que fue demasiado 
tarde. El 1 p Cuerpo de la 
Unión no tuvo tiempo 
para reagruparse cerca de 
TaJlev's Farm (2). Pero sí 
consiguieron oponer una 
dura resistencia alrededor 
de Wildemess Church 
(3) y, sobre todo, de 
DowdalTs Tavcrn (4í, 
donde habían levantado 
algunos parapetos. 

La velocidad y 
ferocidad dd ataque 
rebelde lo barrió rodo, y 
la zona fue pronto 
escenario de una derrota, 
las tropas federales (5) 
huyeron hacia d cuartel 
general de la Unión en 
Chanceilorsville, donde 
Hooker se enteró de la 
retirada de su ejército. 


EJ 2 o Cuerpo Federal del 

mayor general Darius. 
Couch forma una línea 
de batalla para cubrir la 
retirada del 11° Cuerpo 
ante los jubilosos rebeldes 
de “Muro de Piedra” 
Jackson, Los federales 
fueron obstaculizados 
por sus carretas y 
anímales, que 
bloqueaban el camino. 
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LA DERROTA DEL 11.» CUERPO EEDERAL 


£1 comandante en 
jefe del Ejercito del 
Potomac, el mayor 
general Joc Hooker, 
pensaba que su 
maniobra por el flanco 
exterior del 27 de abril 
había puesto al Ejercito 
del Norte de Virginia del 
general Robert E. Lee en 
una posición de la que 
no podría escapar. 

Hooker había 
dirigido tres Cuerpos en 
una marcha de flanco de 
56 millas, llevándolos 
hasta la izquierda y 
retaguardia rebelde en 
cuatro días. Sin 
embargo, no aprovechó 
esta ventaja y dio al 
comandante rebelde 
tiempo para diseñar un 
plan propio. 

Las patrullas de 
reconocimiento 
demostraron a Lee que 
la derecha federal estaba 
desprotegida, y junto 
con el teniente general 
“Muro de Piedra" 
Jackson diseñó una 
forma de atacar a esos 
federales, pero sin ser 
detectados por el grueso 
del ejército enemigo: 
mientras lxc refrenaba 
a 75.000 federales sólo 
con 14.000 rebeldes al 
este de Chancetlorsville, 
Jackson comenzaba una 
marcha por el flanco 
con el resto del ejército. 

1.a zona alrededor de 
Chancellorsville, donde 
Hooker había 
establecido su cuartel 
general, era conocida 
como la Wildemess. 
Densos matorrales se 
extendían durante veinte 
millas de este a oeste y 
quince millas de norte a 
sur, y eran considerados 
infranqueables por 
grandes conjuntos de 
hombres. Pero los 
rebeldes conocían una 
ruta para atravesarla a 
través de Brock Road. 
que se extendía al 
suroeste antes de unirse a 
la Orange Plank Road. 
Esta carretera conducía a 
Orange Tumpikc, donde 
estaban desplegados los 
federales. 

La columna de 
infantería de 10 millas 



de Jackson tardó nueve 
horas en completar su 
marcha en el cálido y 
primaveral 2 de mayo. 
Lee había corrido un 
riesgo enorme al dividir 
su ejército ante una 
fuerza superior; pero su 
confianza en Jackson no 
era infundada. Cuando 
los rebeldes se lanzaron 
contra el flanco derecho 
federal a las 5 de la 
tarde. Lee no sólo había 
librado a su ejército de 
la amenaza de una 
maniobra envolvente 
inminente, sino que 
también arrebató a 
Hooker una victoria 
considerable, que el 
comandante federal 
había reclamado 
prematuramente. 

las tropas de Jackson 

habían cubierto 12 millas 
a través de la Wildemess 
ames deponerse en 
posición de ataque. Pero 
su largo día de marcha no 
los había agotado. Como 
escribió un soldado 
rebelde: “Por un 
momento todas las tropas 
parecieron enterradas en 
las profundidades del 
oscuro bosque, y entonces 
súbitamente los ecos 
despertaron y barrieron el 
paisaje durante millas: el 
salvaje “grito rebelde” de 
las lineas confederadas. 
Nunca se hizo un asalto 
con mayor entusiasmo. 
Descansados tras la larga 
espera invernal, las tropas 
estaban en un estado 
excelente y con buen 
espíritu... “Oíd Jack” 
estaba en mitad de la 
carretera, no podía haber 
fracaso alguno." 

Tres divisiones 

dirigieron el ataque a lo 
largo de Orange 
Tumpikc. Tardaron 
media hora en abrirse 
paso hasta el primer claro 
del bosque, cerca de 
Talley's Farm (1), y sus 
ropas quedaros rasgadas 
por avanzar entre los 
matojos. Los hombres del 
1 I o Cuerpo del mayor 
general OliverO. 
Howard preparaban la 


comida (con las armas 
apiladas a un lado), 
cuando los rebeldes 
surgieron de la espesura 
hacia el campamento 
federal (2) situado en 
torno a Talley's Farm. 

Los nordistas no tuvieron 
oportunidad de levantarse 
y pelear, así que se 
retiraron a lo largo del río 
hacia Wildemess Church 

(5) y Dowdall 's Tavern 

(6) , donde los parapetos 
podrían permitirles luchar 
a cubierto. Hicieron el 
intento de lanzar la 
artillería contra el camino 
de tierra, pero pronto 
fueron sobrepasados por 
el asalto rebelde. 

Hazel Grove (9). un 
claro al sureste de 
Dowdall s Tavern, era la 
única zona donde los 
federales pudieron 
establecer una resistencia 
efectiva. Este 
promontorio no estaba a 
más de 200 metros del 
bosque (8) y la artillería 
de la Unión se situó 
efectivamente aquí. 


Carretas, ambulancias 

y caballos asustados (7) 
bloquearon pronto la 
huida hacia el este de los 
federales, i a confusión 
imperaba y la masacre fue 
terrible, ya que los 
federales (4) fueron 
incapaces de aguantar el 
organizado avance rebelde 
(3). Howard describió los 
movimientos rebeldes: 
“Los hombres de 
vanguardia se detenían y 
disparaban, y cuando 
éstos recargaban, otro 
grupo corría ante ellos, se 
detenía y disparaba, no en 
una línea regular, sino en 
tan gran número que 
nuestros hombres cayeron 
ante ellos como árboles en 
un huracán." 
tx>s rebeldes 

consiguieron una victoria 
decisiva esa noche, pero 


no pudieron consolidarla 
porque la oscuridad 
impidió nuevas acciones 
en los densos bosques. 
Mientras caía la noche, 
los soldados rebeldes 
fueron responsables de 
un trágico accidente: 
confundieron con el 
enemigo a su inspirado 
líder, “Muro de Piedra" 
Jackson. y le dispararon, 
hiriéndolo mortalmente. 
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El campo de baldía 


1 milta, 


US Fort) 


95 


























infecciones, se suponía que las heridas se inflama¬ 
ban y supuraban como pane del proceso de cura. 
Muchos hombres murieron como resultado. 

Después de las grandes batallas, y en zonas 
muy disputadas, era corriente que los edificios 
públicos de las ciudades cercanas fueran requisa¬ 
dos por las autoridades médicas y convenidos en 
hospitales. El transpone a estos establecimentos 
improvisados, o a estaciones ferroviarias o mue¬ 
lles donde los pacientes podían ser trasladados a 
hospitales generales en la retaguardia, se hacía por 
medio de ambulancias, que en el mejor de los ca¬ 
sos eran vehículos acolchados de cuatro ruedas. 

Como las listas de bajas aumentaban y los hos- 


tual que el cirujano de un regimiento estuviera 
en el centro, inmediatamente detrás de su uni¬ 
dad. Lo acompañaba un enfermero, con una 
mochila de campaña de 10 kilos, y los encarga¬ 
dos de enfermería (camilleros o, más tarde, con¬ 
ductores de ambulancias) con parihuelas para 
recoger a los malheridos. El cirujano asistente 
aplicaba vendajes temporales y enviaba a los he¬ 
ridos a un hospital de campaña emplazado por 
el cirujano a una milla en retaguardia, en una 
casa o un granero convenientes, o en tiendas. 

Después de 1862, los hospitales de campaña 
federales fueron organizados por divisiones o 
Cuerpos. Eran identificados por una gran ban¬ 
dera amarilla con un reborde verde y una H verde 
en el centro; banderas similares, aunque más pe¬ 
queñas indicaban a menudo la ruta desde la línea 
de batalla hasta el hospital de campaña. Aquí, a 
ambos lados de la línea, y con el sonido cons¬ 
tante, si no al alcance, de los cañonazos, se ejecu¬ 
taban tratamientos médicos completos (inclu¬ 
yendo operaciones importantes) en hediondos 
entornos y a cargo de cirujanos con las manos su¬ 
cias, usando instrumentos a los que se podría ha¬ 
ber dado o no un lavado precipitado entre opera¬ 
ciones. Ignorantes de los agentes y causas de las 
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Cuidando a enfermos y heridos 

Las autoridades de la Unión y la Confederación 
se aplicaron a la enorme tarea de cuidar a los 
cientos de miles de enfermos y heridos que fue¬ 
ron bajas en este conflicto. Sin embargo, mu¬ 
chos pacientes murieron y otros sufrieron enor¬ 
memente, sobre todo porque los conocimientos 
médicos de la época no comprendían el uso de 
antisépticos y vendas e instrumentos esteriliza¬ 
dos, ni reconocían la importancia de la higiene y 
la aplicación de la ciencia sanitaria. 

El Departamento Médico de los Estados 
Unidos y el Servicio Médico de los Estados 
Confederados del Sur fueron organizados cada 
uno al mando de un Cirujano General, y pro¬ 
porcionaron primeros auxilios en los campos de 
batalla, transporte en ambulancias, hospitales 
de campaña y generales, más cuidados diarios a 
las tropas. A lo largo de la guerra, la Unión em¬ 
pleó a 10.000 cirujanos, y la Confederación 
tuvo probablemente 4.000. Muchos de estos 
doctores fueron enviados al frente o cerca de él, 
y aunque generalmente eran considerados no 
combatientes, muchos resultaron muertos o he¬ 
ridos en el curso de su humanitario deber. 

Cuando una batalla estaba en curso, era habi¬ 
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quedó así desplegado en un saliente en forma 
de V alrededor de las encrucijadas de Chance- 
llorsville, con parte del 3 o Cuerpo de Sickles 
desgajado de su vértice (aunque más tarde 
consiguió reunirse con el Cuerpo principal). 

En esta atmósfera nerviosa y desorienta¬ 
dora, el Sur recibió un serio golpe. Jackson y 
una pequeña escolta, cuando regresaban al 
anochecer de una misión de reconocimiento 
en el frente de las líneas confederadas, reci¬ 
bieron los disparos de sus propias tropas (el 
18° de Carolina del Norte), pues los habían 
confundido con la caballería de la Unión. 
Dos miembros del grupo del general resulta¬ 
ron muertos; el propio Jackson fue herido 
tres veces. 

Mientras Jackson era trasladado a la reta¬ 
guardia, la artillería federal inició un bom¬ 
bardeo y su segundo en el mando, A.P. Hill, 
fue también herido. Hubo que amputar el 
brazo al afamado w Muro de Piedra' 1 , y al prin¬ 
cipio se pensó que se recuperaría. Sin em¬ 
bargo, contraería neumonía y moriría ocho 
días más tarde. 

Esa noche. Lee se alegró al enterarse del 
éxito del 2 o Cuerpo, pero se abatió por la in¬ 
capacitación de Jackson, su “gran teniente", y 
de A.P. Hill. Puso el mando en las manos del 
general más veterano, el jefe de la Caballería 
J.E.B. Stuart (que nunca antes había dirigido 
a la infantería en gran número), con órdenes 
de iniciar el ataque a la mañana siguiente, 
romper las líneas federales, y unirse con las 
fuerzas rebeldes que pujaban desde el este y 
sudeste. 

Hooker, mientras tanto, ya poseía una 
gran proporción de tropas de refresco entre 
Chancellorsville y el Rappahannock, y or¬ 
denó a Sedgwick que se uniera a él desde Fre- 
dericksburg al día siguiente. Sin embargo, el 
propósito de este nuevo refuerzo sigue sin es¬ 
tar claro, ya que el comandante federal nunca 
hizo pleno uso de las reservas que tenía dis¬ 
ponibles cuando Lee y Stuart empezaron a 
atacar el saliente alrededor de las encrucijadas 
al amanecer. 

A lo largo de la mañana del 3 de mayo se 
desarrolló una lucha terrible. Los cañonazos 
de la artillería incendiaron zonas del bosque y 
los horribles gritos de los heridos al quemarse 
se mezclaron con el penetrante grito de gue¬ 
rra rebelde, el rugir de los cañones, y las des¬ 
cargas de los mosquetones. La presión sudista 
concentrada empezó a hacer retroceder a los 
federales, quienes al renunciar al terreno ele¬ 
vado del claro de Hazel Grove en la cabeza 
del saliente, hicieron posible un devastador 
bombardeo de sus líneas. 31 cañones rebel¬ 
des se colocaron allí, provocando el caos en 
las posiciones unionistas. Un cañonazo al¬ 
canzó una columna del porche de Chancellor 
House, donde estaba el cuartel general de 
Hooker, desplomando parte sobre el desafor¬ 
tunado general en persona. 


adecuados, incluyendo cloroformo (aunque la 
anestesia era aún imperfecta y muchos cirujanos 
preferían operar sin ella). 

La Confederación compraba en el extranjero 
muchas medicinas, y las hacía pasar a través del 
bloqueo de la Marina de la Unión. Pero, en oca¬ 
siones, drogas vitales eran introducidas de con¬ 
trabando desde el Norte a través de las líneas, 
cosidas en las enaguas de mujeres simpatizantes 
con la causa del Sur. También el material captu¬ 
rado alargó los limitados suministros, como lo 
hizo la producción total de los pocos laborato¬ 
rios dedicados a manufacturar remedios con 
hierbas. 


pítales generales existentes estaban saturados, se 
construyeron muchos hospitales militares. Eran 
edificaciones de madera de un solo piso, bien 
ventilados y calentados, con camas limpias, co¬ 
mida nutritiva y personal médico atento. En esta 
situación, los enfermos y heridos tenían más posi¬ 
bilidades de curarse. Chimborazo, el hospital mi¬ 
litar más grande del mundo en esa época, fue 
construido por los confederados en Richmond. A 
finales de la guerra, tenía 150 pabellones, y era ca¬ 
paz de albergar a un total de 4.500 pacientes; en 
total, se admitieron a unos 76.000 hombres. 

A causa de su enorme capacidad manufac¬ 
ture, la Unión produjo suministros médicos 


El sufrimiento de los 

heridos en la Guerra Civil 
íiic aumentado por el 
estado relativamente 
rudimentario de la 
medicina. Los hospitales 
de campaña, como el de 
Savagcs Station 
(derecha), trataban con 
las heridas enviadas 
directamente de la línea 
de fuego. 

Las amputaciones 
(izquierda) eran a 
menudo hechas sin 
anestesia. Los 
convalecientes, como los 
dcMaryc's Heights, 
Frcderickshurg (abajo, 
izquierda) tenían 
mayores probabilidades 
de recuperarse si eran 
admitidos en un hospital 
militar. Por ejemplo, en 
Armory Square (abajo, 
derecha)en Washington. 
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La muerte de “Muro de Piedra” Jackson 

A finales del primer día de la Batalla de Chan- 
cdlorsville, el 2 de mayo de 1863, el teniente ge¬ 
neral Tilomas J, “Muro de Piedra” Jackson fue 
herido accidentalmente por los soldados del 18 a 
Regimiento de Carolina del Norte* El diagnós¬ 
tico fue que perdería el brazo izquierdo, cuyos 
huesos habían sido destrozados por dos balas. 

Inicialmente, hubo grandes esperanzas de 
que el gran general confederado se recuperase; 
después de todo, había muchos amputados que 
demostraban que una operación así no era nece¬ 
sariamente fatal, 

Pero la salud general de Jackson era mala y el 
7 de mayo contrajo neumonía. Ni los expertos 
cuidados médicos, ni la atención de su esposa, 
que había corrido a su lado en la granja Chand- 
ler en Guincy's Station, fueron suficientes para 
salvar a este héroe del Sur. Su estado empeoró, y 
el domingo 10 de mayo Jackson murió. Sus ulti¬ 
mas palabras, murmuradas en el delirio, fueron: 
“Ordenen a A.P Hill prepararse para la batalla. 
Díganle al mayor Hawks que haga avanzar el 


tren de suministros. Crucemos el río y descanse¬ 
mos a la sombra,” 

El cadáver de Jackson fue trasladado a Rich- 
mond, donde se instaló una capilla ardiente en 
el Salón de Representantes. Muchos ciudada¬ 
nos, impresionados por lo que e¡ presidente Da- 
vis describió como “la gran calamidad nacio¬ 
nal”, acudieron a presentar sus últimos respetos. 
Como era su deseo, Jackson fue enterrado en 
Lexington, donde antes de la guerra había sido 
profesor del Instituto Militar de Virginia. 


Jackson pasa revista a 
su famosa “caballería a 
pie" (ahajo) cuyas 
rápidas marchas 
durante la Campaña 
dd Valle del 
Shcnandoahen 1862 
aseguraron resonantes 
éxitos a los 
confederados y fama 
imperecedera a su 
comandante. 


La muerte de Jackson, 
retratada (arriba > 
derecha) por J.A, Eider, 
conmocionó al Sur. El 
Enquirerúe Richmond 
(derecha) se deshacía en 
lágrimas por el “gran y 
buen hombre” cuyo 
cortejo fúnebre (abajo, 
derecha) formó en el 
Instituto Militar de 
Virginia* 
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Hooker pasó a la retaguardia, en peor es¬ 
tado de lo que algunos pensaron en ese mo¬ 
mento, Entregó temporalmente el mando al 
mayor general Darius Couch del 2 o Cuerpo, 
con órdenes de retirarse una milla hasta una 
nueva línea defensiva formada en una curva 
del Rappahannock y su afluente el Rapidan, 
cubriendo US Ford, Couch tuvo que mo¬ 
verse con rapidez, pues Stuart y Lee habían 
penetrado el saliente y unían fuerzas para ex¬ 
pulsar a las tropas de la Unión hacia el río* 
Mientras los federales se retiraban, Lee ca¬ 
balgó hasta el claro de Chancellorsvilie, 
donde la Chancellor House estaba ardiendo 
y los bosques humeaban* Allí fue saludado 
por los prologados vítores de sus soldados 


triunfantes. Sin embargo, no era el momento 
de saborear la victoria. Llegó la noticia de que 
Sedgwick había atacado a Early en Frede¬ 
ricksburg y lo había expulsado hada las coli¬ 
nas fortificadas. Este avance de la Unión seria 
contestado, a media tarde, alrededor de Sa¬ 
lem Church, a sets millas de Chanceflorsville. 
Lee envió a la división de McLaws para ayu¬ 
dar a Early, y dirigió el resto de su cansado 
ejército hacia la nueva línea defensiva de la 
Unión. 

El 4 de mayo pasó sin que el conflicto se 
reemprendiera al norte de Chancellorsvilie, y 
ese día el propio Lee fue a Salem Church 
junto con más refuerzos para ayudar a dirigir 
un ataque sobre Sedgwick y su reforzado 4 o 


Cuerpo. Aunque Hooker tenía fuerzas a su 
disposición muy superiores a las de los confe¬ 
derados, no hizo ningún movimiento para 
ayudar a Sedgwick, que esa noche se retiró 
cruzando el rio, 

Early regresó a Fredericksburg el 5 de 
mayo, y Lee y sus tropas regresaron a Chan- 
cellorsville, donde planeaba asaltar las posi¬ 
ciones de la Unión al día siguiente, Pero no 
seria así. Bajo la cobertura de la noche y la 
lluvia, Hooker decidió retirar al Ejército del 
Potomac a sus cuarteles de Falmouth, Por lo 
tanto, Lee decidió regresar a Fredericksburg 
con su ejército. 
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La Batalla de Chancellorsville, 
con la que Hooker esperaba 
conseguir una necesitada victoria 
para el Norte* terminó en 
desastre. La excursión de Hooker, 
que había comenzado tan 
pro metedora mente, costó 17.287 
bajas de un ejército compuesto 
por unos 130*000 hombres, 

Lee, cuya atrevida conducta en 
la batalla le ganó la admiración de 
los militares de rodo el mundo, 
sufrió 12*463 bajas de un total de 
al menos 60.000 efectivos* 

Cuando la noticia de la derrota 
de Hooker y su subsiguiente 


TOTALES Y PÉRDIDAS 


retirada llegó al presidente 
Lincoln, se quedó estupefacto. 
“Dios mío* Dios mío* ¿qué dirá el 
país?”, repetía una y otra vez. 

La retirada de las fuerzas de la 
Uuión después de la Batalla de 
Chancellorsville privó a Lee de 
una nueva oportunidad de luchar 
con el Ejército del Pbtomac Lee 
llevó a sus soldados triunfantes de 
vuelta a Fredericksburg* 
acuñando ambiciosos planes para 
otra invasión de! Norte* 


El resultado 


^MUERTOS 
J HERIDOS 

□ CAPTURADOS O DESAPARECIDOS 


20.000 
















































1-3 DE JULIO, 1863 


“Los hombres y oficiales a sus órdenes han dejado escrito el nombre 
de Virginia a una altura donde nunca había sido escrito antes . ” 


GENERAL RÜBERT E* LEE, EGA, Al. MAYOR GENERAL GEORGE PICKETT, EGA, después del fracaso de la “Carga de Pickett”, 


La PROTECCIÓN de Richmond era la princi¬ 
pal preocupación del Ejército del Norte de 
Virginia. Pero e! general Roben: E. Lee ra¬ 
zonó que para sostener la capital del Sur no 
tenía por qué adoptar necesariamente una 
postura defensiva. 

Tras su victoria en Chance! lorsville a co¬ 
mienzos de mayo de 1863, Lee decidió no 
esperar a rechazar los renovados avances del 
ejército de la Unión que tendrían que produ¬ 
cirse en el futuro. En cambio, podría garanti¬ 
zar igualmente la seguridad de Richmond y 
aliviar la presión sobre la Confederación lle¬ 
vando una vez más la guerra al Norte (a 
Pennsylvania esta vez), obligando al Ejército 
del Potomac a seguirle. 

Como escribió el coronel A.L* Long* se¬ 
cretario militar de Lee: “En este plan tenía un 
objetivo decidido. No pensaba alcanzar Phi- 
ladelphia, como se temió después en el 
Norte* Se contentaba con que el ejército fe¬ 
deral, si era derrotado en una batalla campal, 
quedara seriamente desorganizado y se viera 
obligado a retirarse cruzando el Susque- 
hanna, un hecho que le daría el control de 
Maryland y el oeste de Pennsylvania y posi¬ 
blemente el del oeste de Virginia, mientras 
que probablemente provocaría la caída de la 
ciudad de Washington y la huida del go¬ 
bierno federal. Aun más, se crearía una diver¬ 
sión importante en favor dd departamento 
occidental, donde la Confederación pasaba 
malos momentos* Estos importantísimos re¬ 
sultados, que con toda probabilidad segui¬ 
rían a una batalla con éxito, garantizaban ple¬ 
namente, en su opinión, el riesgo de una 
invasión del Norte." 

Había otra consideración no menos im¬ 
portante: la comida. Lee pretendía subsistir a 
base de los muchos recursos del territorio fe¬ 
deral durante la inminente campaña para 
que así Virginia pudiera respirar un poco. 

A finales de mayo, el confiado Ejército del 
Norte de Virginia, aumentado a 77*000 
hombres, fue reorganizado en tres Cuerpos: 
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el I o Cuerpo al mando del teniente general 
james Longstreei; el 2 o Cuerpo al mando del 
teniente general Richard S, Ewell; el 3 o 
Cuerpo al mando del teniente general Am- 
brose R Hill. El 3 de junio, los confederados 
marcharon hacia el oeste desde sus líneas for¬ 
tificadas tras Fredericksburg, siguieron hacia 
el norte por el Valle dd Shenandoah, cruza¬ 
ron luego el río Potomac y entraron en terri¬ 
torio de la Unión. 

El mayor general joseph Hooker tardó tres 


días en descubrir que la mayor parte del Ejér¬ 
cito del Norte de Virginia ya no estaba en la 
otra orilla del río Rappahannock, Cuando lo 
supo, hizo planes para atacar Richmond, lo 
que habría acabado con el farol de Lee, Pero el 
gobierno de Lincoln intervino para recor¬ 
dar a Hook que sus prioridades inmediatas 
eran la protección de Washington y la per¬ 
secución y destrucción del ejército confede¬ 
rado* 

El problema de Hooker era que no sabía 
realmente dónde estaba Lee: los informes de 
su patrullas de caballería variaban* Sin em¬ 
bargo, se dirigió al norte, cuidando de man¬ 
tener sus 93.500 hombres entre la capital y la 
probable posición de los rebeldes* 

Desde la cara oeste de las Rlue Ridge 
Mountaíns, Lee también ignoraba los movi¬ 
mientos dei enemigo, porque la caballería del 
mayor general J.E.B. Stuart no estaba en 
contacto con él. Hasta el 28 de junio, cuando 
un espía le dijo que el ejército de la Unión es¬ 
taba sólo a 25 millas al sureste, en Fredcrick, 
Maryland, Lee pensó que Hooker se encon¬ 
traba aún al sur del Potomac. Lee también 
supo por sus fuentes de inteligencia que la 
petición de Hooker de ser relevado dd 
mando había sido aceptada después de un 
desacuerdo con Washington* Había sido re¬ 
emplazado por el mayor general George G, 
Mcade, un hombre a quien Lee conocía y res¬ 
petaba* 

Este último informe de inteligencia hizo 
que Lee reestructurara sus planes. Dio órde¬ 
nes para que sus tres Cuerpos dispersos se 
concentraran en Gashtown, a 35 millas al su¬ 
roeste de Harrishurg, Ja capital del estado de 
Pennsylvania. Mientras tanto, Meade había 
avanzado con sus tropas hacia el norte y en¬ 
marcaba una buena posición defensiva tras 
Pipe Creek, en e! norte de Maryland: su 
Cuerpo más cercano a Lee estaba ahora en 
Emmirsburg, a 12 millas al sur de Gashtown. 
La abertura se cerraba rápidamente. 

Las patrullas de ios dos ejércitos se avista- 
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El fiel comandante de Lincoln 




GEORGE GORDON MEADE (1815-72) 


M eade, un soldado duro y apasionado, dirigió el 
Ejército del Potomac en Gettysburg. Nacido en 
España de padres americanos (su padre fue agregado 
naval de los Estados Unidos en Cádiz), ingresó en 
West Point a los 16 años, se graduó en 1835, y sirvió 
durante un año como oficial de artillería. Renunció 
entonces para seguir una carrera como ingeniero civil. 
Meade se casó en 1840, pero al descubrir que no po¬ 
día mantener una familia con los ingresos que ganaba, 
volvió a enrolarse en el ejército, como segundo te¬ 
niente. 

Meade sirvió en la Guerra Mexicana y después 
pasó la mayor parte de su tiempo en ingeniería mili¬ 
tar. Cuando estalló la Guerra Civil, obtuvo un genera¬ 
lato de brigada en los Voluntarios de Pennsylvania. 

Inicialmente, Meade fue empleado en la cons¬ 
trucción de Fort Pennsylvania, un fuerte en las defen¬ 
sas emplazadas alrededor de Washington. No vio ac¬ 
ción hasta la Campaña de la Península del mayor 
general McClellan en 1862, donde fue herido mien¬ 
tras dirigía a su brigada en Glendale. A partir de en¬ 
tonces, fue ascendiendo en el rango, comandó una di¬ 
visión en Antietam y Fredericksburg, y el 5 o Cuerpo 
en Chancellorsville, en mayo de 1863. 


En esta época, Meade se había forjado una repu¬ 
tación de luchador tenaz, un hecho que no escapó al 
presidente Lincoln. Así, cuando en junio de 1863 
tuvo que elegir a un nuevo comandante en jefe para el 
Ejército del Potomac que sustituyera al mayor general 
Joseph Hooker, Lincoln optó por Meade. 

El éxito de Meade en la inminente batalla de 
Gettysburg fue atemperado, no obstante, por las críti¬ 
cas a su decisión de no perseguir a los rebeldes en reti¬ 
rada inmediatamente después de la batalla. Sin em¬ 
bargo, Lincoln le mantuvo como comandante del 
Ejército del Potomac hasta el final de la guerra. Así, 
Meade se convirtió en el líder de más éxito y con ma¬ 
yor tiempo de servicio en este ejército. 

Desde principios de 1864 hasta la rendición con¬ 
federada en abril de 1865, Meade, cuyo fuerte tempe¬ 
ramento era notorio, tuvo que subordinarse al te¬ 
niente general Ulysses S. Grant, el general en jefe, que 
viajó con el Ejército del Potomac y dirigió sus opera¬ 
ciones. Fue una situación difícil para Meade, y Grant 
lo elogió por la forma en que la aceptó. 

Después de la guerra, Meade fue nombrado co¬ 
mandante de la División del Atlántico. Murió de neu¬ 
monía en 1872. 
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ron por primera vez al oeste de la pequeña 
ciudad de Gettysburg la carde del 30 de ju¬ 
nio, La infantería rebelde decidió no luchar 
con la caballería de la Unión, pero regresó a 
la mañana siguiente esperando conseguir za¬ 
patos de una fábrica situada allí. El avance de 
las tropas rebeldes fue visro por el teniente 
Marce! 1 lis E. jones del 8 o de Caballería de 
Illinois a las 530 de la tarde, cuando reco¬ 
rrían la carretera de Chambersburg hada su 
línea de piquetes al este de Marsh Creck. Dis¬ 
paró sobre los confederados y atrajo una des¬ 
carga de fusilería, la primera disparada en la 
Batalla de Gettysburg. 

Afortunadamente para la Unión, el hom¬ 
bre adecuado estaba en el lugar oportuno 
cuando estalló la lucha: el brigadier general 
John Buford, comandante de la Primera Di¬ 
visión de Caballería, quien consideraba que 
una vez en la zona de batalla, la caballería 
debería desmontar y desplegarse como in¬ 
fantería para que sus carabinas de retro¬ 
carga pudieran ser utilizadas con el mayor 
efecto. Aunque superados en dos brigadas, 
sus hombres lo hicieron en McPherson s 
Ridge, y consiguieron contener a los confe¬ 
derados hasta que llegaron refuerzos. 

Tanto Lee como Meade estaban a muchas 
millas de distancia cuando comenzó la bata¬ 
lla, y al principio no pudieron ejercer nin¬ 
guna influencia sobre su curso. Ningún co¬ 
mandante quería luchar en Gettysburg, que 
se encontraba en la confluencia de diez cami¬ 
nos, pero ahora que elementos fuertes de sus 
tropas habían colisionado accidentalmente, 
enviaron rápidamente soldados a la zona. 

Aunque los federales tenían un ejército 
mucho más fuerte que el de sus oponentes, 
estaban más lejos de Gettysburg. Los Cuer¬ 
pos de AT Hill, atacando desde el oeste, se¬ 
guidos por los Cuerpos de R.S. Ewell que lle¬ 
gaban desde el norte, forzaron una presión 
insoportable sobre la línea unionista. Esta lí¬ 
nea fue mantenida inicialmenre por d 1 ° y el 
1 I o Cuerpos (un Cuerpo de la Unión era me¬ 
nor que uno de la Confederación). En ia 
cruenta ludia que se produjo a continuación, 
los federales perdieron a su oficial de mayor 
graduación en el campo, d mayor general John 
F. Reynolds, y se vieron obligados a retirarse. 

Cuando Lee llegó a la escena por la tarde, 
encontró a Ewell y Hill ocupando el terreno 
al norte y oeste de la ciudad, y a los federales 
congregados en Cemetery Hill, una loma al 
sur. Lee advirtió que había que tomar la co¬ 
lina antes de que pudiera ser fortificada y do¬ 
tada de guarnición. Le dijo al general Ewell, 
que ahora dirigía a los hombres del difunto 
“Muro de Piedra' Jackson, que tomara el 
terreno elevado w si era posible 1 *, un dictado 
típico del tipo de órdenes que Lee daba regu¬ 
larmente a Jackson, quien entonces formu¬ 
laba su propio plan para ejecutar los deseos 
de Lee. Ewell, sin embargo, interpretó la or- 


EI rostro cambiante de la artillería 

La Guerra Civil marcó un punto de inflexión en 
la artillería de campaña. Los cañones de ánima 
lisa y carga por la boca, algunos con alcances 
poco mayores que los de un mosquetóon, domi¬ 
naron los campos de batalla, Pero, a medida que 


la guerra progresaba, empezaron a aparecer pie¬ 
zas de retrocarga más poderosas, anunciando 
una nueva era en la artillería. 

Según recomendaba el Departamento de Or¬ 
denanzas de los Estados Unidos, las baterías nor- 
distas evitaron los de retrocarga en favor de dos 
tipos básicos de carga por la boca: el Napoleón de 
bronce de 5 kilos (así llamado por su inventor, el 
emperador Napoleón 111 de Francia); y el rifle de 
4 kilos de hierro forjado. Ambos tipos dispara¬ 
ban proyectiles sólidos, bombas explosivas y una 
diversa gama de metralla. 

Las baterías de la Unión estaban general¬ 
mente equipadas con seis cañones (aunque a ve¬ 
ces eran cuatro y ocasionalmente ocho), del 
mismo tipo, a las órdenes de un capitán. Dos ca¬ 
ñones, a las órdenes de un teniente, constituían 
una sección. Un grupo de siete hombres aten¬ 
dían un cañón que, junto con su avantrén con 
50 tiros de munición mixta, era arrastrado por 
un equipo de seis caballos. Otro equipo de seis 
caballos tiraba del retrorrén del cañón, que lle- 
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porque podían ser desplegados como una uni¬ 
dad. El Ejército del Potomac tenía más de 100 ca¬ 
ñones en la reserva. 

La artillería de campaña confederada se dis¬ 
ponía generalmente en baterías de cuatro caño¬ 
nes, y a lo largo de la guerra fue difícil encontrar 
una batería con cañones que tuvieran todos el 
mismo tipo. Como resultado, se produjeron 
problemas logísticas de suministro de municio¬ 
nes para tal mezcolanza de material, pero la si¬ 
tuación era inevitable. El Sur comenzó con un 
batiburrillo de artillería (gran parte de la cual es¬ 
taba obsoleta), propiedad de diferentes estados, 
y su capacidad para manufacturar cañones mo¬ 
dernos era extremadamente limitada. Las armas 
capturadas, por tanto, jugaron un papel impor¬ 
tante para aliviar la escasez de medios confede¬ 
rada. Además, algunas piezas importadas consi¬ 
guieron pasar el bloqueo naval de los federales. 

Paradójicamente, la artillería imporrada (de 
Gran Bretaña) representó los cañones mis mo¬ 
dernos disponibles: en particular, los Whit- 
worth y Armstrong de retrocarga ofrecieron un 
poder y precisión excepcionales. Aunque estos 
soberbios cañones eran capaces de alcanzar más 
de cuatro kilómetros, entonces no existían siste- 


vaba otros 150 tiros, una rueda de repuesto, y 
otro equipo. Esta unidad de un solo cañón (un 
pelotón) era dirigida por un sargento, el jefe de 
la pieza. 

Los federales calculaban tener entre dos y tres 
cañones por cada 1.000 infantes, y concentraban 
sus baterías en divisiones, es decir, cuatro a seis 
baterías por 12,000 hombres. También organiza¬ 
ban reservas de artillería para sus ejércitos. Esros 
cañones quedaban bajo el control del coman¬ 
dante general, y demostraron ser particularmente 
efectivos cuando era necesario un fuego masivo, 


El Rifle Parrott de 4,5 

kilos i ahajo izquierda) era 
un cañón de carga por la 
boca con un alcance de 
hasta 3,500 metros. 
Hecho de hierro colado, 
tenia un “collar” de 
hierro forjado que 
rodeaba el oído del 
También era 


canon. 

barato. 


Un equipo de seis 

caballos arastra aun 
cañón y su avantrén 
(arriba) a roda velocidad 
en este boceto de Waiter 
Taher. El avantrén, 
donde están sentados dos 
soldados de la Unión, 
contenía 50 tiros de 
munición mixta. Los 
artilleros confederados 
(abajo) disparan un 
cañón desde una tronera 
en las defensas de Atlanta 
en la lucha por impedir 
que las tropas del mayor 
general Sherman 
tomaran la ciudad en el 
verano de 1H64. 
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3 de julio: la última oportunidad de Lee 


La decisión dd teniente 
general rebelde Richard 
Ewell de no intentar 
arrancar Cemetery Hill 
de la reunión de fuerzas 
nordístas d 1 de julio de 
1863 coscó 
efectivamente a los 
Confederados el valioso 
terreno elevado a! sur de 
la dudad de Gettyshurg. 

Así, fue el mayor 
general federal Winfield 
Hancock quien formó 
en esta posición señera 
una línea defensiva, en 
forma de gancho 
invertido, de dos millas y 
media de longitud. La 
derecha federal se 
encontraba en Culp's 
Hil!, y la línea se curvaba 
a través de Cemetery Hil 


hasta Cemetery Ridge y 
protegía su izquierda en 
dos colinas conocidas 
como Litde Round Top 
y Rig Round Top, 

Al final de la lucha dd 
2 de julio, los rebeldes 
ganaron un asidero en 
Culp's Hilh pero lo 
perdieron de nuevo antes 
de la acción principal del 
día 3 de julio* Tras haber 
intentado envolver los 
flancos de la Unión y 
fracasado en el empeño, 
d general Robert E. Lee 
optó por intentar 
quebrar el centro de la 
línea, justo como había 
predicho el mayor 


general George Meade, 
comandante en jefe del 
Ejército del Potomac. 

El Ejército dd Norte 
de Virginia ocupó 
Seminary Ridge, casi en 
paralelo con Cemetery 
HílL que se encontraba a 
una milla al este. Ofrecía 
la cobertura de algunos 
árboles, pero era una 
posición menos 
ventajosa para la artillería 
que la que disfrutaban 
los federales. Para 
debilitar la línea federal 
antes de asaltarla, I5f) 
cañones rebeldes 


situados en Seminary 
Ridge empezaron, a la 1 
de la tarde, a bombardear 
al enemigo. Los federales 
replicaron con sus 
propios cañones, y 
durante dos horas ambos 
bandos se bombardearon 
mutuamente. 

Cuando el fuego de 
las baterías de Meado 
pareció debilitarse, los 
hombres del mayor 
general confederado 
George Pickett (7) 
dirigidos por los 
brigadieres generales 
Lcwis Armistead, 

Richard Carnet t y james 
Kemper, y con el apoyo 


de las divisiones del 
Cuerpo del teniente 
general A, P. HUI, 
comenzaron su carga 
contra el centro de la 
Unión. Las filas rebeldes 
se dirigieron hacia el 
macizo de árboles (5) que 
Lee había designado 
como foco de su asalto, 
comprimiéndose 
desesperadamente 
mientras eran masacradas 
por el diego renovado de 
la Unión. Desde el 
frente, los rebeldes 
fueron golpeados por las 
descargas de los 
regí miento* 71 ° y 69 ü de 
Pennsylvania (1,4) y 
desde la derecha por los 
regimientos de Vermont 
(6) a las órdenes dd 


brigadier general George 
Stannard- 

La momentánea 
ruptura de la línea de ía 
Unión por parte de 
Armistead (3) fue d cénit 
de la carga de Pickett. 

Sin embargo, privado de 
apoyo, Armistead y 150 
rebeldes fueron pronto 
abatidos o capturados 
por el 72° de 
Pennsylvania. 

El gran ataque sobre 
el centro de ía Unión 
había fracasado, con la 
pérdida de unos 7*000 
hombres. Lee 
interrumpió los tres días 
de batalla y se retiró a 
Virginia, Su segunda 
invasión del Norte había 
terminado. 


Durante las últimas horas 

de la tarde, ames de ía 
heroica carga de Pickett, 
los rebeldes al mando del 
mayor general Juba! Early 
atacan, pero no pueden 
romper, la linea de la . 
Unión en Cemereiy Hill, 
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Un distinguido veterano de la Unión 

John L. Bufos, el septuagenario ex-alguacil de 
Gettysburg, se enfureció tanto cuando las tropas 
confederadas se llevaron sus vacas que agarró su 
mosquete y se dispuso a vengarse. 

Un miembro del alto mando de la Unión, el 
mayor E,P Halstead, recuerda haber encontrado 
al anciano* que iba armado con un viejo mos¬ 
quete y extrañamente vestido con un sombrero 
de ala ancha blanco* una levita azul con grandes 
botones de latón, y un chaleco amarillo: “Cuando 
se acercó a mí, preguntó: '¿Por dónde están los 
rebeldes? ¿Dónde están nuestras tropas?' Le in¬ 
formó que estaban delante, que pronto los encon¬ 
traría- Entonces respondió con mucho entu- 
siamo: '¡Sé luchar, he luchado antes! 

Así era: Burs era veterano de la guerra de 
1812 y de la Guerra Mexicana. Incluso había in¬ 
tentado presentarse voluntario en la Guerra Ci¬ 
vil* pero foe rechazado debido a su edad- 

En la línea de fuego, Burn consiguió un mos- 
quetón* aunque rechazó la oferta de una caja de 
cartuchos que le hizo el sargento George Eustice 
del 7 o de los Voluntarios de Virginia: “Palpando 
los bolsillos de sus pantalones, replicó: 'Puedo 
meter las manos aquí más rápidamente que en 
una caja. No estoy acostumbrado a las cosas mo¬ 
dernas'"* recordó más tarde el sargento Eustice, 
El mayor general Abncr Doubleday, que diri¬ 
gía esta parte del campo el 1 de julio* anotó en 
su informe oficial: “Doy especialmente las gra¬ 
das a un ciudadano de Gettysburg llamado 
John Burns* quien a pesar de tener más de se¬ 
tenta años de edad se echó el mosquetón al 
hombro y ofreció sus servicios al coronel Wister, 
del 150° de los Voluntarios de Pennsylvania, El 
coronel Wister le aconsejó que luchara en los 
bosques* ya que allí había más protección, pero 
él prefirió unirse a nuestra línea de tiradores en 



terreno despejado- Cuando las tropas se retira¬ 
ron* luchó con la Brigada de Hierro. Fue herido 
en tres sidos.” 

Burns foe capturado por los confederados, 
pero se le permitió regresar a su casa después de 
la batalla, donde se recuperó de sus heridas. 
Pronto se convirtió en un héroe nacional- El poe¬ 
ta Bree Harte escribió versos sore sus hazañas, y 
cuando el presidente Lincoln visitó Gettysburg 
en noviembre de 1862* pidió que le presentaran 
al viejo guerrero. 

John Burns murió en febrero de 1872, yes 
honrado perpetuamente por una estatua levan¬ 
tada en 1903 por el estado de Pennssylvama 
para conmemorar el 40 aniversario de la Batalla 
de Gettysburg. 


* den literalmente* y decidió que no era posible 
que sus regimientos prepararan otro ataque* 
yaque babían sufrido graves bajas. 

Mientras tanto, los refuerzos federales es¬ 
taban llegando, y el mayor general Winfield 
S- Hancock, que había sustituido a Rey¬ 
nolds, formaba una línea de defensa de dos 
millas y media en las colínas al sur de la ciu¬ 
dad. Colocó su derecha sobre Culp's HiII, un 
bosquecillo al nordeste de Cemetery Hill, 


Una inoportuna muerte civil 
A pesar de todos los combates que tuvieron lugar 
alrededor de la ciudad de Gettysburg en la gran 
batalla de tres días, sólo murió un civil: una jo¬ 
ven de veinte años llamada Jennie Wade. 

jennie y su madre se encontraban en la casa 
de su hermana casada, en Bal timore Street, cerca 
de Cemetery Hill, cuidando a un bebé que aca¬ 
baba de nacer. La casa de ladrillo estaba un poco 
aparrada de la ciudad, en una zona patrullada 
por los confederados, justo delante de la van¬ 
guardia de la Unión. Se intercambiaron ocasio¬ 
nalmente disparos en la zona, pero eso foe todo; 
el grueso del combate se hizo en otras partes. 

La mañana del 3 de julio* mientras Jennie ba¬ 
cía pan* una bala de cañón perdida atravesó dos 
puertas e hizo impacto en su espalda, matándola 
en el acto. 

Unos cuantos días después llegó la noticia de 
que su prometido* cabo en el ejército de la 
Unión* había muerto también por las heridas re¬ 
cibidas en el Valle del Slienandoah. 


continuó sus fortificaciones en esta última 
colina* y luego al sur a lo largo de Cemetery 
Ridge, basta alcanzar otras dos colinas pro¬ 
minentes, Littlc Round Top y Big Round 
Top* donde situó a su izquierda. El general 
Meade llegó a Gettysburg el 1 de julio, y 
aprobó la elección del terreno. 

Mientras Lee formulaba sus planes para el 
día siguiente en su cuartel general situado 
cerca de la posición de Hill en Seminary 
Ridge* luchaba contra la enfermedad. A pesar 
de la propuesta de Longstreet de maniobrar 
alrededor de la izquierda de Meade y plantar 
batalla en terreno de su propia elección, el 
instinto le decía a Lee que tenía que luchar en 
Gettysburg. 

El plan de Lee era el siguiente: a primeras 
horas del 2 de julio, las tropas de refresco de 
Longstreet atacarían desde el extremo sur de 
Seminary Ridge, con su eje de avance al no¬ 
reste hasta un punto más allá de Emmitsburg 
Road donde Lee suponía* equivocadamente, 
que estaba situada la izquierda de la Unión. 
Al formular esta ofensiva* Lee anticipó que el 


peso del ataque oblicuo sería suficiente para 
envolver a toda la línea federal a lo largo de 
Cemetery Ridge. 

En cuanto empezara el ataque de Longs¬ 
treet* el 2° Cuerpo de Ewell cargaría contra el 
flanco derecho de Meade, con permiso para 
montar un asalto en toda regla si la posibili¬ 
dad de tener éxito parecía prometedora. A.P. 
Hill crearía una diversión en el centro* prin¬ 
cipalmente con la artillería. Con suerte, los 
federales no podrían decir dónde iba a reali¬ 
zarse el ataque principal hasta que friera de¬ 
masiado tarde. 

El plan de Lee contaba con una coopera¬ 
ción y coordinación precisas que* al final* 


acabarían por no cumplirse. Las cosas empe¬ 
zaron a salir mal cuando Longstreet, ac¬ 
tuando todavía con mis lentitud y delibera¬ 
ción que de costumbre, retrasó su ataque 
hasta las 4.30 de la tarde. Poco antes de esa 
hora* Meade había descubierto para su ho¬ 
rror que el mayor general Daniel Si cides* 
cuyo 3° Cuerpo había sido emplazado en el 
flanco izquierdo cubriendo Round Tops y el 
extremo sur de Cemetery Ridge* había avan¬ 
zado hasta lo que consideraba una línea me¬ 
jor. El saliente así formado* delante y fuera de 
contacto con e! resto de la posición de la 
Unión, casi condujo al desastre. 

Por fortuna para la Unión* el jefe de inge* 
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LA INMORTAL CARGA DE PICKETT 



En junio de 1863, d 
Ejército del Norte de 
Virginia del general 
Roben E* Lee llevó la 
guerra al Norte con 
la invasión de 
Pennsytvania* El 
Ejército del Potomac» a 
las órdenes de su nuevo 
comandante, el mayor 
general George G, 

Meade, persiguió a Lee. 
y la vanguardia de 
ambos ejércitos se 
encontró en la ciudad de 
Gettysburg el 1 de julio. 

Ninguno de los 
comandantes estaba 
presente en el comienzo 
de la batalla, pero 
enviaron tropas a la 
zona, que era de 
importancia estratégica 
porque no menos de 
diez, carreteras confluían 
allí. Le t perdió pronto 
una posibilidad de 
derrotar a los federales el 
día 1, y el 2 de julio 
sufrió grandes pérdidas. 

El 3 de julio, Lee 
decidió lanzar un ataque 
total sobre el centro de la 
Unión, que se extendía a 
lo largo de Cemetery 
HlU, en paralelo con las 
posiciones rebeldes 
situadas a una milla, en 
Semtnary Ridge. Un 
bombardeo de la 
artillería rebelde 
emplazada en ese lugar 
precedería el ataque. 
Entonces, con las 
posiciones de la Unión 
“reblandecidas’ 5 , más de 
12,Ü0€ rebeldes al 
mando del mayor 
general George Pickett 
intentarían abrirse paso 
a través de la línea 
federal. 


A eso délas 3 de la 

tarde del día 3 de julio, 
cuando el gran duelo de 
artillería entre las baterías 
de la Unión y las 
confederadas remitió, los 
rebeldes i ni da ron sus 
ataques en masa, en 
formación de desfile. El 
pumo focal de su ataque 
era el grupo de árboles 
(3) situados en el centro 
de la línea federal. 

Pero mientras 
cruzaban la milla de 
terreno despejado, los 
rebeldes quedaron cada 
vez más expuestos al 
fuego de la Unión, 
Cuando dejaron atrás 
Emmitsburg Road {4), su 


flanco derecho fue 
masacrado por Jas 
descargas de los 
regimientos de Yermonr 
al mando del brigadier 
general George Stannard; 
y la artillería emplazada 
en Litxle Round Top, 
Cemetery Ridge y 
Cemetery Hill se cebó de 
tal forma en los rebeldes 
que cinco brigadas 
tuvieron que agruparse 
en filas 13 y 30 de fondo. 
Cuando los confederados 
se acercaban a la línea de 
la Unión, su flanco 
izquierdo quedó también 
expuesto al fuego de 9a 
infantería que venía de 
Ziegler's Grave* 


A pesar del terrible 

fuego de los cañones de la 
Unión, los rebeldes 
siguieron avanzando, sus 
gritos de batalla 
mezclados con los gritos 


de los heridos, el tableteo 
de los disparos, y el tronar 
de los cañones. El 
momento culminante de 
la eargja se produjo 
cuando el brigadier 
general Lewis Armistead 
y unos I 50 hombres 
franquearon una baja 
pared de piedra (5) que 
marcaba la línea dd 
frente federal, y que era 


defendí® por los 
hombres dd 71° y 69* 1 de 
Pennsylvan ¡a (6,2). 
Armistead cayó pronto, 
mortal me me herido, y ía 
mayoría de sus hombres 
murieron o fueron 
capturados por el 7T de b 
P ennsylvan ía (1) que 
llegó rápidamente en 
ayuda de sus regimientos 
hermanos. 
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“La carga de Pickctt^, 

como sería conocido 
después este valiente 
ataque rebelde, terminó 
en desastre para el Sur. 
Más de 7.000 hombres 
de lo más granado del 
Ejército dd Norte de 
Virginia no regresaron a 
las líneas confederadas. 

Los que lo hicieron 
fueron recibidos sin 


reproches por el general 
Lee, quien les dijo que la 
culpa del sangriento 
recibimiento que habían 
sufrido era de éi solo, 

Al día siguiente, 4 de 
julio, tos dos agotados 
ejércitos permanecieron 
frente a frente, 
lamiéndose las heridas. 
Esa noche, el Ejército del 
Norte de Virginia 
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nieros de Meade, el brigadier general Gou- 
verneur K. Warren, estaba en Little Round 
Top, y había llegado rápidamente a dos con¬ 
clusiones: primero, que la colina sin defender 
era una plataforma natural para los cañones 
desde donde podía ser enfilada toda la posi¬ 
ción de la Unión; segundo, el enemigo se es¬ 
taba concentrando en los bosques cercanos 
para capturarla. 

Actuando por iniciativa propia, Warren 
envió a Little Round Top algunas tropas de 
infantería y artillería, que llegaron a la cima 
justo a tiempo para repeler el avance de la 
Confederación. La zona crítica quedó enton¬ 
ces reforzada, anulando así la amenaza al 
resto de la línea de la Unión. 

Mientras tanto, a través de los bosques y 
campos al oeste y noroeste de Little Round 
Top, Longstreet concluía con éxito su ataque 
retrasado. Durante cuatro horas se produje¬ 
ron algunas de las luchas más feroces de la 
guerra en lugares luego tan famosos como 


Embalsamando a los muertos 

La mayoría de los soldados que murieron en la 
Guerra Civil fueron rápidamente enterrados 
donde cayeron. Terminaron en fosas comunes, o 
fueron más tarde exhumados y reenterrados en 
bonitos cementerios militares bajo lápidas inscri¬ 
tas anónimamente como “Un soldado confede¬ 
rado” o “Un soldado de la Unión”. Sin embargo, 
frecuentemente, y sobre todo en el teatro del 
este, los familiares eran rápidamente informados 
de las muertes de los soldados en el frente. Estas 
noticias les ofrecían la posibilidad de reclamar los 
cadáveres para enterrarlos en casa. Pero podían 
días. W 

vos para el transporte, y en tales circunstancias 
los embalsamados demostraron su utilidad. 

Estos “cirujanos embalsamadores” emplaza¬ 
ban sus tiendas tras las líneas de batalla v hacían 
un negocio excelente con la conservación de ca¬ 
dáveres. El fotógrafo Mathew Brady, que tomó 
una foto de esta sombría operación en proceso, 
anotó en su cuaderno: “Las venas se llenaban de 
un líquido que posee el poder de impedir v dete¬ 
ner el deterioro. Así era posible enviar a los ami¬ 
gos del Norte los cadáveres de los soldados que, 
sin la ciencia del embalsamamiento, no habrían 
podido tener una tumba en su suelo natal”. 

Los enterradores, que abundaban en las zonas 
de batalla, ofrecían una alternativa a las familias 
que no podían permitirse embalsamar a sus seres 
queridos: ataúdes metálicos y herméticos. 
Como expresaban delicadamente en sus anun¬ 
cios: “Pueden ser colocados en el recibidor sin 
temor a que escapen olores del interior”. 


Devil's Den, Peach Orchard, y el Wheat- 
field (Campo de Trigo). El saliente de Peach 
fue empujado hacia atrás, pero los confedera¬ 
dos no lograron penetrar la línea de Ceme- 
tery Ridge. Cuando Ewell oyó los cañones de 
Longstreet, lanzó una andanada de cuatro 
horas contra el flanco derecho de la Unión, 
pero no hizo avanzar su infantería hasta las 
últimas horas del día. 

Las tropas de la división del mayor general 
Edward Johnson consiguieron alojarse al pie 
de Culp's Hill y dos brigadas de la división 
del mayor general Jubal Early rompieron la 
línea federal en Cemetery Hill antes de ser 
obligados a retroceder en la oscuridad 
cuando llegaron refuerzos convocados rápi¬ 
damente. A finales del segundo día de lucha 
desesperada en Gettysburg, Lee, al parecer 
sin saber que lo superaban en número por 
unos 20.000 hombres, todavía creía que el 
éxito estaba al alcance de su mano. 

Sostener sus posiciones fue, de hecho, la 


decisión unánime del consejo de guerra de la 
Unión en el cuartel general de Meade, a) este 
de Cemetery Ridge, a últimas horas del 2 de 
julio. Cuando la reunión se levantó, Meade 
previo acertadamente que el brigadier gene¬ 
ral John Gibbon, en el centro de la línea, re¬ 
sistiría la presión de cualquier nuevo asalto 
rebelde. 

A las 4.30 de la madrugada, la artillería fe¬ 
deral empezó a bombardear las posiciones de 
Ewell alrededor de Culp's Hill. Esto preci¬ 
pitó una acción general en esa zona que duró 
más de seis horas, y terminó con una retirada 
confederada. Longstreet, que había estado 

Los cadáveres hinchados Hfc 

de los soldados caídos 
crean un macabro 
espectáculo en el campo 
de batalla de (»ertysburg, 
escenario de la 
confrontación más 
sangrienta de la guerra. 
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“Las venas se llenaban 

de un líquido que posee 
el poder de impedir y 
detener el deterioro”. 

Éste era el comentario 
que hacía el fotógrafo 
Mathew Brady después de 
liaber sido testigo de un 
em balsamado r, como el 
que muestra la foto 
(arriba), dedicado a su 
tarea. 

Para las afligidas 
familias incapaces de 
permitirse un 
cmbalsamador, los 
ataúdes metálicos 
herméticos como el que 
se anuncia a la izquierda 
proporcionaban una 
alternativa. 
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esperando reemprender el ataque sobre la iz¬ 
quierda federal a una hora temprana, no 
pudo hacerlo. Sus motivos fueron que los fe¬ 
derales estaban ahora en una posición que 
amenazaría su retaguardia cuando avanzase. 

Desbaratado su plan por los flancos, Lee 
volcó su atención al centro de la Unión, apa¬ 
rentemente débil. Diseñó un plan que impli¬ 
caría un bombardeo masivo, una carga en 
masa realizada por tropas de refresco en la 
vanguardia, y un movimiento alrededor de la 
retaguardia federal a cargo de la caballería, 
que por fin había llegado al campo de batalla 
a últimas horas del 2 de julio. 


Longstreet, reluctante, recibió el mando 
de la operación y se le ordenó congregar 150 
piezas de artillería a lo largo de Seminary 
Ridge. Así cubriría al grupo de asalto com¬ 
puesto por la división de refresco del mayor 
general George Pickett de su propio Cuerpo, 
reforzada por divisiones dirigidas por el ma¬ 
yor general Isaac Trimble y el brigadier gene¬ 
ral Johnston Pettigrew, del Cuerpo de A.P. 
Hill. Longstreet declara haber dicho a su su¬ 
perior: 

“En mi opinión, esos 15.000 hombres dis¬ 
puestos para la batalla no podrán tomar esa 
posición”. 


Una vez más, hubo errores de interpreta¬ 
ción. Lee no había planeado que fuese un 
asalto aislado: tenía que ser apoyado por las 
otras dos divisiones de Longstreet y la divi¬ 
sión restante de A.P. Hill. 

A la 1 de la tarde, las baterías de Longstreet 
comenzaron el bombardeo de Cemetery 
Ridge para “ablandar” el camino a la infante¬ 
ría. De inmediato los federales respondieron 
con 80 cañones y, durante los noventa minu¬ 
tos siguientes, Gettysburg reverberó con el 
sonido del mayor cañoneo que el mundo ha 
conocido. Fue ruidoso e impresionante, pero 
no efectivo. 
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Cuando los confederados se quedaron sin 
municiones de largo alcance y se vio retirarse 
a ¡as baterías de la Unión de Cernetery Hill, 
el mayor general Picken:, el oficia] más anti¬ 
guo de las tres divisiones confederadas, sacó a 
sus hombres de i a protección de los árboles y 
condujo un ataque sobre Serninary Ridge. 
Empezaron a cruzar una milla de terreno des¬ 
pejado dirigiéndose a un grupo de árboles en 
Cemeten r Ridge, que Lee había elegido 
como eje de su avance. 

En el centro de la Unión, los artilleros y 
miles de infantes observaron a los confedera¬ 
dos acercarse, como si formaran parte de una 
revísta. Se dio la orden de fuego y las filas gri¬ 
ses fueron sacudidas por balas, cañonazos y 
metralla. Pero los sudistas avanzaron impla¬ 
cables, mientras el grito rebelde se alzaba so¬ 
bre el fragor de la batalla. Dobles descargas 
de metralla de los cañones situados inmedia¬ 
tamente ante ellos y el fuego enfilado de la in¬ 


fantería y artillería sobre sus flancos les cayó 
ahora también encima; sin embargo, unos 
1 50 hombres, valientemente dirigidos por el 
brigadier general Lewis Armistead, entraron 
en las líneas de la Unión. Longstrecr no hizo 
ningún intento por apoyar el asalto, y así la 
Carga de Picken, como sería conocida, per¬ 
dió su impulso y los supervivientes se encon¬ 
traron aislados a casi una milla de sus propias 
líneas. Cayeron bajo el fuego, dejando detrás 
a 7.000 hombres, 

11 Todo ha sido culpa mía”, dijo el general 
Lee a los hombres que regresaron, a quienes 
exhortó a formar una linca en Serninary 
Ridge para enfrentarse a un posible contraa¬ 
taque. 

Así terminó la batalla mis grande y san¬ 
grienta jamás librada en suelo americano. 
Durante todo el día siguiente (4 de julio. Día 
de la Independencia) los cansados ejércitos se 
plantaron uno frente al otro sin buscar com- 


Salvajcs 

enfrenta míenlos cuerpo 
a cuerpo marcaron d 
encuentro entre los 
soldad us rebeldes dd 
mayor genera! J JE. IV 
Stuart y h caballería 
federa! de las divisiones tic 


los brigadieres generales 
judson Kilpatrkk y 
David G regg d 3 de julio. 
Los federales 
consiguieron impedir 
que los hombres de Serian 
rebasaran la línea 
de h Unión, 


bate. Esa tarde el buen tiempo se quebró, 
justo cuando el tren de 17 millas de longitud 
cargado de bajas de Lee partía en dirección al 
Potomac y Virginia. De noche, cuando es-* 
tuvo seguro de que el ejército de la Unión no 
atacaría, Lee también empezó a replegar sus 
tropas hacia el sur. 
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Lis inmortalespalabras del Disama de Gmysburg. como luego sería conocido, 
fueron pronunciadas por d presidentcLincoln el 19 de noviembre de I863> en 
la ceremonia de dedicación del Cementerio Nado nal de Gettyshurg. 




£1 resultado 


La Batalla de Gettysburg 
demostró ser la más sangrienta 
¡amás librada en territorio 
americano* El Ejército del Norte 
de Virginia de Lee su frió pérdidas 
de más de 28.000 hombres de un 
total de 77-000. El Ejército del 
Potomac perdió más de 25.000 
hombres de un total de 93-500, 
Lee sintió profundamente su 
derrota, aunque nunca mostró 
ante sus tropas la menor 
decepción. Dirigió a su derrotado 
ejército de regreso a Virginia y, e! 

1 de agosto, lo estableció en una 


posición fuerte tras el río 
Rapidan, Ofreció entonces su 
dimisión ai gobierno 
confederado. El presidente Davis 
no quiso aceptarla, asegurando a 
Lee que su confianza en él 
continuaba intacta, a pesar de la 
derroca de Gettysburg, 

E! Sur, por tanto, conservaba 
aun a su gran general, quien a 
partir de entonces demostraría 
con creces que el Ejército del 
Norte de Virginia aún tenía 
mucha guerra en su interior. 


TOTALES Y PÉRDIDAS 


15-000 


m VJ LA 1 

n HERIDOS 


CAPTURADOS O DESAPARECIDOS 

15.000 


1 I 1 









































Chickamauga 


19-20 DE SEPTIEMBRE, 1863 

'‘Ustedy su noble ejército tienen ahora la posibilidad de devolver 
el golpe a la rebelión. ¿Dejará pasar esa oportunidad 

Secretario ldl Guerra de la Unión Edwin M. Stanton al mayor general William S. Rosecrans, USA, antes de la batalla. 


La primera SEMANA dd mes de julio de 1863 
fue desastrosa para la Confederación. Entre 
los días 1 y 3* en Gettysburg, Pennsylvania, 
la invasión del Norte por parte del general 
Roben E. Lee fue sangrientamente recha¬ 
zada. El día 4, Vicksburg, la clave del control 
del río Mississipph fue entregada por e) te¬ 
niente general John C. Pem berro ti tras un 
largo asedio* permitiendo a la Unión aislar 
los estados sudistas al oeste del río. Y, del cen¬ 
tro de Tennessee, y también d 4 de julio, 
llegó la noticia de una victoria sin derrama¬ 
miento de sangre para el mayor general Wi¬ 
lliam $, Rosecrans: había conseguido expul¬ 
sar al confederado general Rraxton de sus 
fortificaciones de Tullahoma, Manchester y 
Shdbyville, obligándolo a retirarse al sur, a 
Chattanooga. 

Además de un centro crucial del ferroca¬ 
rril, Chattanooga era también la puerta al 
Profundo Sur: su rápida posesión provocaría 
una presión intolerable sobre la Confedera¬ 
ción, que aparentemente se tambaleaba. 

Pero Rosecrans perdió esta gran oportuni¬ 
dad. iM i en tras Washington rebullía de impa¬ 
ciencia, Rosecrans dio muestras de unas du¬ 
das dignas del general McCIellan. Aunque su 
Ejercito del Cumberland había tenido seis 
meses para recuperarse de la Batalla de 5 ton es 
River y había obligado a Bragg a retirarse de 
Tullahoma sin lucha, Rosecrans consideró 
necesario detener su avance a la espera de re¬ 
fuerzos y más suministros. Pasaron seis sema¬ 
nas antes de que volviera a ponerse en mar¬ 
cha, Este respiro, junto con la ayuda llegada 
desde otros frentes, dio tiempo a la Confede¬ 
ración de revisar sus fuerzas y empezar a 
transferir regimientos para ayudar a Bragg, 
algo que no había podido hacer durante la 
crítica primera semana de julio. 

El 21 de agosto, elementos del ejército de 
Rosecrans aparecieron al otro lado dd río 
Tennessee, en Chattanooga, y empezaron a 
bombardear la ciudad. Rosecrans engañó a 
Bragg para hacerle creer que intentaría cruzar 
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río arriba, y luego, en una copia virtual de su 
exitosa maniobra en Shelbyvílle, Manchester 
y Tullahoma, envió al 20° Cuerpo del mayor 
general Alexander McCook y al 14 Ü Cuerpo 
del mayor general George H. Thomas en un 
amplio movimiento de flanco por la derecha. 

Él 4 de septiembre, McCook y Thomas 
habían cruzado el Tennessee a unas 35 millas 
por debajo de Chattanooga. Entonces avan¬ 
zaron lentamente a través de territorio mon¬ 
tañoso para amenazar la vulnerable línea de 
comunicaciones de la Confederación con 
Atlanta, Georgia. Más tarde, en esa misma 
semana, el mayor general Thomas L, Crit- 
tenden los siguió con su 21° Cuerpo, pero 
con órdenes de vigilar Chattanooga. 

Una vez más las maniobras de Rosecrans 
tuvieron el efecto deseado. El 8 de septiem¬ 
bre, Bragg juzgó que su posición en Chatta¬ 
nooga era insostenible y, a pesar de los recelos 
de algunos de sus oficiales veteranos, decidió 
abandonar a los federales esta importante 


ciudad: los confederados se retirarían hasta 
Georgia para proteger sus comunicaciones y 
conseguir espacio para maniobrar. 

Los confederados partieron el día 8 y los 
federales ocuparon Chattanooga al día si¬ 
guiente. Fue entonces cuando Rosecrans co¬ 
metió su primer gran error en la campaña. 
Estaba convencido de que Bragg y su Ejército 
de Tennessee se retiraban, probablemente 
hacia Rome. Así, manteniendo atrás su 
Cuerpo de Reserva y dejando sólo una bri¬ 
gada encargada de la defensa de la ciudad, 
Rosecrans permitió que sus otros tres Cuer¬ 
pos persiguieran a Bragg* fuera de contacto 
unos con otros, y cruzaran un frente de cin¬ 
cuenta millas de anchura. 

No todo el mundo en la Unión compartía 
la convicción de Rosecrans, El ejército de 
Bragg había desaparecido tras una sucesión 
de riscos que la caballería de la Unión no ha¬ 
bía conseguido penetrar. Sin una informa¬ 
ción firme sobre la retirada de los rebeldes, 
había peligro de que los federales fueran con¬ 
ducidos a una trampa que, de dispararse, ase¬ 
gurara que los ampliamente dispersos Cuer¬ 
pos de la Unión fueran derrotados uno a uno. 
Incluso Washington empezaba a ponerse 
nervioso ante esa perspectiva. Por tanto, el 
Subsecretario de Guerra Charles Dana fue 
enviado a informar sobre la situación. 

De hecho, lejos de huir a la desesperada, 
Bragg había realizado una retirada en orden 
hacia la vecindad de Lafayette, a unas 20 mi¬ 
llas al sur. Allí, concentraba sus crecientes 
fuerzas. El día 1 1, Bragg se enteró de que el 
general James Longstreet, con dos divisiones, 
venía desde Virginia para complementar los 
refuerzos que ya había recibido de Missís- 
sippi. Estaba a punto de superaren numero a 
los federales y acabaría por tener más de 
66.000 hombres preparados, comparados con 
los 56.965 con que contaba el Ejército del' 
Cumberland. Bragg podía ahora pensar que 
pasaba a la ofensiva. 

AI advertir que había tres Cuerpos federa- 


112 












GEORGE HENRY THOMAS (1816-70) 

L uchador sólido, seguro y tenaz, “Pap” Thomas se 
encontraba entre los comandantes de la Unión 
más capacitados y leales. En Chickamauga, su deci¬ 
dida defensa de la izquierda federal le hizo ganarse el 
sobrenombre de “La Roca de Chickamauga \ Aunque 
era virginiano, Thomas permaneció leal a la Unión en 
la Guerra CiviL Graduado en West Point, más tarde 
fue instructor de artillería y caballería. 

Veterano de la Segunda Guerra Seminóla y la 
Guerra Mexicana, Thonias ganó para la Unión la pri¬ 
mera victoria real de la Guerra Civil en enero de 
1862, cuando derrotó al ejercito del brigadier general 
George Crittenden en Mili Springs (Logan's Cross 
Roads), Kentueky Más tarde fue comandante de divi¬ 
sión en el Ejército del Cumberland, en la Batalla de 
Stones River, y en septiembre de 1863 dirigió el 14° 
Cuerpo en Chickamauga. Reemplazó al mayor gene¬ 
ral WiUliam S, Rosecrans como comandante del Ejér¬ 
cito del Cumberland, conduciéndolo a la victoria en 
Missionary Ridge en diciembre de 1863, y durante la 
campaña de Atlanta del mayor general Sherman al 
año siguiente, 

Sherman envió a Tilomas a Tennessee en otoño 
de 1864 para defender al estado contra la invasión del 
general rebelde John B. Hood. En diciembre de 1864, 
Thomas finalmente golpeó con tanta fuerza al Ejér¬ 
cito de Tennessee de Hood que éste dejó de ser una 
fuerza efectiva. Por esta victoria, fue ascendido al 
rango de mayor general en el Ejército Regular, 


JAMES LONGSTREET (1821-1 904) 

L ongstreet, un soldado capaz pero cauto, a quien 
Robert E. Lee llamó una vez “mí viejo caballo de 
batalla”, dirigió en Chickamauga el ataque rebelde 
que aniquiló la derecha de la Unión, Nacido en Caro¬ 
lina del Sur, Longstreet se graduó en West Point en 
1842, y luego pasó a infantería. 

Brigadier general al principio de la Guerra Civil, 
Longstreet fue nombrado mayor general en octubre 
de 1861, y comandó una división en la Península de 
Virginia contra el mayor general McCIellan, El gene¬ 
ral Robert E, Lee íe dio el mando operativo de más de 
la mitad del Ejército del Norte de Virginia, y en esta 
situación combatió en la Segunda Batalla de Bul! Run 
y Anuetam. Poco antes de la Batalla de Fredericks- 
burg en diciembre de 1862, Lee dividió a su ejército 
en dos Cuerpos, dando a Longstreet el mando del I o , 
Sin embargo, en julio de 1863, durante la campaña de 
Gettysburg, Longstreet fue muy criticado por su apa¬ 
rente demora. 

Dos meses después de Gettysburg, fue enviado al 
oeste con dos divisiones de su Cuerpo para reforzar el 
Ejército de Tennessee dei general Braxton, a tiempo 
para la Batalla de Chickamauga. Más tarde, en la pri¬ 
mavera de 1864, regresó a Virginia con Lee, y fue ac¬ 
cidentalmente herido por sus propios hombres en la 
Batalla de Wilderness el 6 de mayo. No regresó al ser¬ 
vicio activo hasta el siguiente octubre, cuando recibió 
el mando de las tropas de Bermuda Hundred y el 
norte del río James. 


Hermanos divididos 
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les dispersos, Bragg envió dos veces tropas 
para envolverlos, pero sin éxito. Propuso un 
ataque a Thomas, mientras las fuerzas de este 
se hallaban desplegadas y vulnerables cerca 
de la entrada de un cañón sin salida llamado 
McLemore's Cove, y otro ataque a Critten- 
den, que se encontraba en Lee and Gordon 's 
Mills en Chickamauga Creck, a unas diez 
millas más al norte. Sin embargo, por moti¬ 



vos que no están del todo claros, el ataque no 
llegó a materializarse. 

Mientras Bragg, decepcionado porque su 
oportunidad para destruir a Rosecrans no se 
había realizado con éxito, retiraba sus fuerzas 
hacia Lafayette y reflexionaba sobre su si¬ 
guiente movimiento, en las filas de la Unión 
había una actividad febril. Mientras los tres 
Cuerpos siguieran desplegados, Thomas es¬ 


taba convencido de que “solo una enorme 
metedura de pata por parte de Bragg pueden 
salvar a nuestro ejército de la derrota total”. 
Este miedo por fin se hizo patente para 
Rosecrans, quien el día 13 dio órdenes ur¬ 
gentes para que sus fuerzas se concentraran 
en la posición de Crirtenden en la ribera oeste 
del arroyo de Chickamauga, a unas 12 millas 
al sur de Chattanooga, No fue más fácil de- 
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cirio que hacerlo, pues los Cuerpos de la dere¬ 
cha de Roseerans, pertenecientes a McCook, 
estaban a 17 millas de marcha de distancia. 

Sin embargo, después de agotadoras mar¬ 
chas forzadas, McCook consiguió llegar al 
flanco derecho de Idiomas el día 17, y con un 
movimiento hacia el norte se unió a Grieten- 
den, aún en la zona de Lee and Gordon's 
Mills. Al día siguiente. Roseerans tenía una 



línea de seis millas de largo que se extendía al 
suroeste desde los molinos hasta Pond 
Springs. Decidió entonces efectuar uevos 
cambios en su posición para cubrir las dos 
principales rutas al sur hacia Chartanooga 
desde el Valle del Chickamauga; la Dry Va- 
lley Road, que cortaba hacia el oeste a través 
de Misionan' Ridge, y la Laíayctrc Road que 
corría de norte a sur, paralela al arroyo. 


Bragg, mientras tanto, había estado te¬ 
jiendo su propio plan, y se movía con cautela 
porque no estaba seguro de cuáles eran las 
posiciones exactas de todas las fuerzas federa¬ 
les. Como supuso que Crittenden estaba en 
el flanco izquierdo del ejército de Rosecrans» 
Bragg decidió que su mejor opción era mar¬ 
char hacia el norte desde Lafayette, cruzar el 
Chickamauga y situarse entre Crittenden y 
Chartanooga, Entonces podría empezar a 
presionar hada e! sur, envolviendo las líneas 



La infantería rebelde del 

mayor general Patrick 
Clchume avanza a través 
de los bosques para atacar 
a los federales dd mayor 
general George Tilomas 
en d crepúsculo del 19 de 
septiembre, el primer día 
de baralla. Los rebeldes 
consiguieron hacer 
retroceder la línea de la 
Unión, pero fueron 
incapaces de quebrarla, 
debíame, de origen 
irlandés, fue uno de los 
más duros y agresivos 
luchadores del Sur. 

Murió en la Batalla de 
Franklin, en noviembre 
de 1864, durante la 
invasión de Tennessee 
dd general rebelde John 
B. HückL 


La bandera del 

regimiento del I o de 
Arkansas muestra las 
batallas en las que éste 
intervino, incluyendo 
Chickamauga. En esta 
batalla, el I o de Arkansas 
luchó a las órdenes del 
Cuerpo del teniente 
general D.H. Hill, de las 
tropas del mayor general 
Patrick Cl eburno. 

til regimiento 
contribuyó a la intensa 
presión volcada sobre el 
frente dd mayor general 
federal Thomas el dia 20 
de septiembre. 


de la Unión al hacerlo, Bragg partió el día 16, 
con la intención de lanzar su ataque a prime¬ 
ras horas del día 18. Sin embargo, el avance 
fue lento y después de 48 horas sólo consi¬ 
guió asegurar los vados y puentes necesarios 
sobre el Chickamauga Creek y hacer cruzar 
unos 8.500 hombres. 

Rosecrans, por otro lado, lo había hecho 
bastante bien, considerando la situación en !a 
que se había encontrado. Había hecho situar 
los Cuerpos de Thomas por detrás de Critten¬ 
den para crear una izquierda nueva y más 
fuerte en Kelly's Farm; había ordenado a 
Crittenden acercarse a la izquierda de Tho¬ 
mas, y dio instrucciones a McCook para que 
subiera y ocupara la antigua posición de Mc¬ 
Cook en Lee and Gordon 's Mills. Cuando 
este despliegue quedara terminado, daría a 
Rosecrans una línea de batalla de seis millas, 
razonablemente maniobrable. Colocó su 
Cuerpo de Reserva, a las órdenes del mayor 
general Gordon Granger, a cuatro millas al 
norte de su flanco izquierdo, sobre la carre- 
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Informando de las noticias dd frente 

La guerra era una noticia importante, y miría¬ 
das de periodistas y artistas, americanos y ex¬ 
tranjeros, seguían a los ejércitos. Estos corres¬ 
ponsales no tenían ningún estatus oficial y eran 
tolerados (o no, según el caso) por los oficiales 
veteranos de las fuer/as a las que iban destina¬ 
dos. 

Las comunicaciones transatlánticas eran len¬ 
tas, así que las noticias de los periodistas de ul¬ 
tramar, como el gran reportero de guerra del Ti¬ 
mes londinense William Howard Russell, 
tardaban mucho tiempo en ser impresas. La 
misma pega no detuvo a los periodistas america¬ 
nos. La rivalidad era inmensa, sobre todo ente 
los grandes periódicos neoyorquinos, por ser los 
primeros en la calle con la última noticia de las 
¡tonas de combate. 

La industria periodística del Norte floreció 
durante la guerra, gracias a la publicidad y el au¬ 
mento de tirada. No obstante, en el Sur los pe¬ 
riódicos se redujeron a medida que la guerra se 
alargaba y el bloqueo de los puertos de la Confe¬ 
deración se hacía más fuerte. 

Lo único que permaneció constante fue la in¬ 
saciable sed de noticias del público. Mientras los 
civiles compraban periódicos para leer sobre la 
guerra, los soldados de ambos bandos ¡o hacían 
porque los mantenía en contacto con lo que su¬ 
cedía en casa. 

Las tropas tenían diversas formas de conse¬ 
guir periódicos: a través de suscripciones por co¬ 
rreo (a un ruinoso coste de diez centavos, com¬ 
partido entre varios hombres); directamente a 
los vendedores que llegaban a los campos, o bien 
porque se los enviaban sus familias. 



Aunque la fotografía era frecuente en la época, 
Ja técnica paja reproducir imágenes monocromá¬ 
ticas en los periódicos no se había desarrollado to¬ 
davía. Los grabados eran el único medio de ilus¬ 
tración, así que artistas especializados como 
Alfred R. Waud (arriba) eran necesarios para di¬ 
bujar escenas del frente. Los dos grandes periódi¬ 
cos con imágenes del Norte eran el Harper 's We - 
ekíy\ del que se muestra una reimpresión (arriba), 
y parad que trabajó Waud desde 1862 hasta el fi¬ 
nal de la guerra, y el Frank Leshe V Ilíustmted 
Newspaper. Estos periódicos presentaban las úni¬ 
cas imágenes de la guerra que una gran propor¬ 
ción de la población llegó a ver jamás. El Sur no 
tenía publicaciones comparables. 


tora principal a Chattanooga, con órdenes de 
mantener esa ruta abierta a toda costa. 

A la mañana siguiente* Thomas, a quien 
habían informado erróneamente de que sólo 
había una brigada confederada al otro lado 
del Chickamauga, envió fuerzas de reconoci- 
mento hacia los dos principales puentes sobre 
el arroyo cerca de su frente. Alrededor de las 7 
de la mañana* la brigada unionista del coronel 
John T, Croxton se topó con la caballería del 
brigadier general Nathan Redford Forres! y 
dos brigadas de infantería rebeldes, y co¬ 
menzó la batalla. Mientras el bramido de los 
mosquerones crecía en intensidad, indicando 
una seria lucha, Bragg expresó su sorpresa de 
que la izquierda de la Unión estuviera tan al 
norte e hizo lo único que podía hacer dadas 
las circunstancias: envío más tropas en apoyo 
de los que ya estaban enzarzados en la batalla. 

Una y otra vez, a lo largo de esa mañana, 
Thomas fue asaltado por furiosos ataques 
confederados, algunos de los cuales produje¬ 
ron graves huecos en su linca. Pero de algún 
modo consiguió evitar ceder. Alrededor de 
mediodía, la división confederada '"Pequeño 
Gigante" del mayor general A,P, Stewart 
cargó contra la división del mayor general 
J,M, Palmer, perteneciente al Cuerpo de Críc- 
tenden, la obligó a retroceder, y luego encon¬ 
tró a la división del brigadier general Horario 
P, Van Cleve y la hizo retroceder también. 

Stewart fue seguido por las divisiones del 
mayor general John B. Hood (perteneciente 
al Cuerpo de Longs creer, de Virginia), y el bri¬ 
gadier general Rushrod Johnson, y durante 
un tiempo expulsaron hacia e! oeste al cen¬ 
tro-derecha de la Unión, hacia Lafayette 
Road, Sin embargo, después de esa confron¬ 
tación, encontraron a cuatro diviones unio¬ 
nistas de refresco que corrían hacia aquel 
punto crítico en la línea, y fueron a su vez 
obligados a retroceder. 

Cuando la lucha en el centro de acercaba a 
su fin, Bragg decidió intentarlo otra vez con¬ 
tra Thomas. Ordenó por tanto a la división 
del mayor general Pat Cleburne que dejara la 
izquierda y atacara a Thomas con el apoyo de 
la división del mayor general B.F. Cheatham, 
que ya había estado en acción, Cleburne 
tardó algún tiempo en marchar desde un ex¬ 
tremo de la línea confederada al otro y oscu¬ 
reció antes de que Cheatham y él cayeran so¬ 
bre Thomas: se libró una lucha dura pero sin 
consecuencias hasta que la oscuridad propi¬ 
ció el alto el Riego, 

El primer día de batalla fue después resu¬ 
mido por el teniente general rebelde D.H, 
Hill: 

“Fue una lucha inconexa de izquierda a 
derecha, sin concierto, y en momentos 
inadecuados. Fue el sparring de un bo¬ 
xeador aficionado, no los golpes demo¬ 
ledores del pugilista entrenado,” 

Esa noche, el propio Longstreet llegó con 
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Thomas capea 
d temporal 

El ejército federal se 
I enfrentó en 

Chichi manga a un 
completo dcsas i re k 
í mañana del 20 de 
septiembre, después de 
que el hrigad ie r general 
Thomas J. Wood sacara a 
su división del centro 
federal para reforzar la 
izquierda* 

La marcha de Woüd 
dejó una gran abertura 
que fue inmediatamente 
aprovechada por el 
teniente ge ñera! rebel d e 
James Longstreet, quien 
lanzó a sus hombres 
contra di a. Pronto, d 
centro y k izquierda de la 
Unión fueron 
plenamente derrotados; 
sólo el mayor general 
George H. Thomas y sus 
fuerte ala izquierda se 
quedaron para impedir 
una catástrofe toral. 

Con el mayor general 
Rosecnans huyendo dd 
campo (7) hacia Sara toga 
y la mitad dd ejército de 
b Unión en desbandada, 
las jubilosas tropas de 
Longstreet (6) 
empezaron a girar a su 
derecha para atacar a los 
federales de Thomas > 
pcvsicionados en forma de 
herradura en y alrededor 
de Snodgrass Hill Í2). 

Las tropas de la Unión 
bajo el mando de Wood 
y Brannan (5) repelieron 
aleada tras oteada de 
ataques rebeldes. Luego, 
cuando los confederados 
al mando de Hindinan 
empezaron a rebasar el 
Banco derecho de 
| Brannan, la línea de la 
Unión fue extendida 
justo a tiempo por las 
i brigadas del Cuerpo de 
I Reserva del mayor 
general Gordon Granger 
(I), que venían desde un 
punto situado a unas tres 
millas al norte del campo 
[ de batalla. 

Durante roda la tarde, 
Thomas, cuya presencia 
parecía inspirar a los que 
íe rodeaban, luchó contra 
los implacables ataques 
rebeldes. Mientras los 



hombres de Longstreet 
seguían presionando 
desde el sur, las tropas de 
Polk (3i4) atacaron a los 
federales desde el este y d 
norte. 

Con la caída de la 
noche, los federales, cuya 
valiente y decidida linea 
no había podido ser 
quebrada, empezaron a 


retirarse hábilmente 
hacia Chattanooga. 
Thomas, que había sido 
presentado en un 
informe a Rosecrans 
como “hierre como una 
roca 71 , sería pronto 
bautizado por el Norte 
como “La Roca de 
Chickamauga”. 


Entre los árboles dd 
campo de batalla de 
Chickamauga. una 
decidida línea de batalla 
rebelde lanza sus 
descargas contra los 
federales. 
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LA DERROTA DELA DERECHA FEDERAL 



Tras Ja lucha inconexa 
dd 19 de septiembre,, el 
rebelde general Braxton 
decidió que, al día 
siguiente, atacaría a La 
línea de la Unión de 
izquierda a derecha en 
una sucesión de asaltos. 
Cuando La batalla se 
reemprendió el día 20» 
los fieros combates en la 
izquierda de la Unión 
instaron al mayor 
general George Tbomas 
a pedir ayuda, Pero el 
verdadero desastre 
golpeó a Jos federales 


cuando el mayor general 
Wilíiam S, Rosee rans, 
siguiendo una 
información sin 
fundamento, ordenó al 
brigadier general 
Thomas J, Wood que 
cenara su división sobre 
La del brigadier general). 
Reynolds, Al hacerlo, 
Wood creó una abertura 
en la derecha de la Línea 
unionista. EL general 
James I jongstreet estaba 
preparado con tres 
divisiones para explotar 
esta abertura. 


El campo de batalla 
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Al mediodía del 20, un 

día caluroso y soleado» 
Longstreet, al mando del 
ala izquierda rebelde, 
divisó la abertura creada 
en la derecha de la 
Unión. Ésta era 
defendida por el 20° 
Cuerpo del mayor 
general Alcxander 
McCook» con el 21° 
Cuerpo del mayor 
general Thomas 
Critrenden en la reserva* 
Longstreet en vió 
inmediatamente tres 
divisiones (unos 23.000 
hombres) contra esra 


abertura. Los rebeldes 
cargaron a través de 
Lafayette Ruad, cruzaron 
los prados, y expulsaron a 
las tropas de McCook. 

Pronto» las filasen 
masa de los confederados 
(5)* al mando del 
brigadier general 
B ushrod J oh ti son, sal í ó 
de los bosques al este de 
Dyer House (6), El 
propio Johnson describió 
el avance: “...el ataque de 
nuestras gruesas 
columnas saliendo de las 
sombras y penumbras dd 
bosque a campo 


descubierto» inundado de 
luz, el destello de las 
armas... los gritos de 
ánimo de nuestro 
ejército, el polvo» el 
humo, el ruido de Jas 
armas de fuego, 
componían una escena de 
bata! la de grandeza 
absoluta". 


Los federales fueron 
expulsados por el 
irresistible asalto 
confederado hacia Dry 
Val ley Road (1). Esta 
ruta de escape, que 
pasaba ante Vídito House 
(2)» quedó pronto repleta 
de soldados» carretas y 
otros impedimentos del 
ejército» 

Para internar frenar h 
oleada de jubilosos 
rebeldes y ganar tiempo 
para sus camaradas, los 
artilleros federales (4,7) 
pusieron sus cañones en 
funcionamiento antes de 
ser arrollados. 


Con (a derecha de la 
Unión derrotada y en 
franca retirada, 
Longstreet dio la orden 
para que sus tropas 
giraran a la derecha en un 
intento de situarse tras el 
centro y la izquierda 
federales. Para entonces, 
Roseerans, junto a 
McCook y Crittenden, 
iba camino de 
Chattanooga» dejando el 
resto de las fuerzas de la 
Unión en manos de 
Tilomas, 


Los hombres de 
Longstreet empezaron 
pronto a asaltar las 
posiciones federales en 
Horseshoe Ridge (3) y, 
más tarde, Snodgrass 
Hill» que se encontraba a 
unos 200 metros más 
atrás. Sin embargo, las 
tropas federales de Wuod 
y el brigadier general 
Brannan, reforzadas más 
tarde por el Cuerpo de 
Reserva del general 
Grangcr, impidieron uru 
penetración rebelde. 

Cuando la noche puso 
fin al día de lucha, el 
Ejército del Cumberland 


había sido masacrado» 
peto gracias sobre todo a 
los esfuerzos de Tbnmas 
CLa Roca de 
Chickamauga”) no 
resultó destruido. 















Alimentando a los soldados 
La ración diaria de los soldados de la Guerra Ci¬ 
vil comprendía, en teoría, una libra y cuarto de 
carne, una libra de pan o hall era, y unas cuantas 
onzas de verduras, café, azúcar y sal. 

Aunque el Norte podía suministrar comida 
suficiente para sus tropas, la mala organización 
dirigía a menudo las raciones de los soldados al 


suministros (armá) 
un depósito federal 
ejemplo de la habili 
de! Norte para aJim 
adecuadamente a 54 


tropas 


la>s vivanderos, civiles 
que vendían a los 
soldados una mercancía 
más lujosa, posan entre 
cajas de suministros. 


otra división y, después de un consejo de gue¬ 
rra, Bragg decidió dividir su ejército en dos 
alas. Entregó la derecha al experimentado lu¬ 
garteniente de Lee, y la derecha a su propio 
comandante de mayor experiencia, el te- 
niente general Leónidas Polk. En lo referido a 
Bragg, se reemprenderían los ataques sucesi¬ 
vos de izquierda a derecha sobre la línea de la 
Unión, a partir del amanecer del domingo 20 
de septiembre. 

Mientras tanto, en su cuartel general si- 
rudo en Widow Glenn House cerca de ia Dry 
Valley Road, tras la derecha de la Unión, Ro- 
secrans hacía sus planes para el día siguiente. 
Acortaría su línea y prestaría especial aten¬ 
ción a la izquierda, donde colocó a Thomas 


con seis divisiones. McCook tendría que de¬ 
fender la derecha con dos divisiones y Crit- 
tenden comandaría dos divisiones de reserva. 
Thomas, que esperaba problemas, empezó a 
excavar trincheras durante la noche en la 
curva que ocupaba alrededor y al este de 
Kelly's Farm, Tras inspeccionar sus Jíneas a 
primeras horas de la mañana, llegó a la con¬ 
clusión de que aun no tenía hombres sufi¬ 
cientes para proteger su izquierda, y pidió a 
Rosecrans otra división. 

La fe de Rosecrans en el juicio de Thomas 
era tan grande que inmediatamente dio órde¬ 
nes para que la división del brigadier general 
], $. Negley fuera transferida de la derecha de 
la Unión, para ser sustituida por la división 


del brigadier general T.J. Wood, de las tropas 
de Crittenden. En realidad, Wood no consi¬ 
guió relevar con rapidez a Negley, y sólo una 
de las tres brigadas de Negley alcanzó la ex¬ 
trema izquierda de la Unión a tiempo para re¬ 
sistir el asalto rebelde. Fue este incidente el 
que sembró las semillas del desastre de la 
Unión. 

Cuando amaneció el día 20, e! ataque pla¬ 
neado por Bragg no comenzó. La confusión 
en el ala derecha de Polk significaba que las 
tropas estaban desalineadas, aun no prepara¬ 
das para el combate. Las dificultades no fue¬ 
ron resueltas hasta las 9.30 de la mañana, y 
entonces se lanzó el ataque retrasado. Una in¬ 
tensa lucha se desarrolló a lo largo de las trin- 
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lugar equivocado de su línea de marcha, obligán¬ 
dolos a saquear comida para subsistir. Además, la 
mala conservación hacía que algunos suministros 
fueran incomestibles. Los soldados no llamaban a 
sus galletas "castillos de gusano” en balde. 

Durante toda la guerra, el Departamento de 
Comisariado de los Estados Unidos buscó siem¬ 
pre formas de conservar grandes cantidades de 
comida. En un momento, las industrias envasa¬ 
doras de Chicago fueron contratadas para sumi¬ 
nistrar al ejército con carne enlatada, que los 
hombres bautizaron de inmediato como “carne 
embalsamada”. Orra preocupación del comisa¬ 
rio era reducir el peso de la comida que los sol¬ 
dados tenían que cargar, y esto dio nacimiento al 
café “instantáneo”: una pasta de azúcar, leche y 
café que se disolvía en agua hirviendo. 

El Sur tenía enormes dificultades para sumi¬ 
nistrar raciones a sus combatientes; con frecuen¬ 
cia, el comisariado no podía hacer frente a las 
demandas* Un poco de barón, harina y “cafe” 
de cacahuetes era lo mejor que un soldado con¬ 
federado podía esperar., y desde luego no todos 
los días. A menudo, se las apañaba con mazorcas 
de maíz tostadas* 

La monotonía de la alimentación del ejército, 
sobre todo en los campamentos de la Unión, era 
aliviada por la presencia de vivanderos, mercade¬ 
res civiles que vendían “extras” a las tropas, fre¬ 
cuentemente a precios inflados* Las latas de leche 
condensada y melocotones se hicieron populares, 
pero lo que más se vendía eran las galletas con 
miel Sin embargo, un soldado raso, que ganaba 
13 dólares al mes, no podía comprar gran cosa. 



Hambrientos y cansados, 

unos soldados rebeldes 
( tzquimüi) en la retirada de 
Petercbnrg en abril de 1865, 
encuentran tiempo para 
moler un poco de maíz 


Soldados federales 

{izquierda, arriba), asan 
un cerdo, resultado 
de un pillaje con éxito, 
en este boceto 
de A.R. WaucL 


cheras de Thomas y a su izquierda, y a me¬ 
dida que los ataques confederados empeza¬ 
ron a extenderse alrededor de su izquierda 
hacia su retaguardia, las otras dos brigadas de 
Negley resultaron amargamente necesarias* 
Resistiendo como mejor pudo, Thomas pi¬ 
dió repetidas veces refuerzos a Rosecrans* 
Uno de los oficiales del Estado Mayor de 
Thomas, de camino a su cuartel general con 
una llamada de ayuda, inició un movimiento 
que demostraría no ser responsabilidad de 
Rosecrans. Informó que había una abertura 
entre las divisiones del brigadier general 
Thomas J. Reynolds y el brigadier general 
T.J. Wood, que había advertido mientras ca¬ 
balgaba tras las líneas* Si Rosecrans o cual- 
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Wheeler y Forrest: jinetes de la Confederación 
La caballería rebelde en el teatro del oeste estaba 
dominada por dos hombres, el teniente general 
joseph Wheeler (abajo), y Narhan Bedford Fo¬ 
rrest f abajo t derecha). Wheeler, procedente de 
West Point y jefe de caballería en el oeste, desató 
las iras de Forrest en febrero de 1863, porque las 
tropas de este último fueron malheridas en el 
deastroso ataque de Wheeler a Fort Donelson. 
Forrest juró que nunca volvería a servir a las ór¬ 
denes de Wheeler, y durante el resto de la guerra 
los dos generales dirigieron cada uno su propio 
Cuerpo de caballería, operando independiente¬ 
mente. 

Las tropas de Joe Wheeler eran dirigidas se¬ 
gún los métodos de caballería tradicional, aun¬ 
que se veían pocos sables y se usaron muchos 
menos. Sus hombres eran principalmente solda¬ 



dos a caballo que realizaron un brillante servicio 
para proteger los flancos del ejército en las bata¬ 
llas campales, y para explorar y ejecutar incur¬ 
siones tras las líneas enemigas. El mayor general 
de la Unión Willíam T Sherman quedó tan im¬ 
presionado con la actuación de Wheeler que es¬ 
cribió después de la guerra: 41 En caso de guerra 
con un país extranjero, Joe Wheeler es el hom¬ 
bre que debe comandar la caballería de nuestro 
ejército," 

Mucho después de la derrota de la Confede¬ 
ración, Wheeler sirvió en efecto a los Estados 
Unidos en una guerra contra una potencia hos¬ 
til: fue mayor general en la guerra hispa no-ame¬ 
ricana (la guerra de Cuba), en 1898. 

Nathan Bedford Forrest, cuya fórmula para 




ganar batallas era "llegar allí primero con más 
gente”, había sido un exitoso hombre de nego¬ 
cios antes de la guerra, sin formación militar al¬ 
guna. Sin embargo, pronto mostró un talento 
intuitivo para el ejército que le proporcionaría 
gran fama. Sus hombres sólo usaban armas de 
fuego, y eran tan capaces de luchar a pie como a 
caballo. En una declaración que dejó atónitos a 
los puristas, Forrest dijo que consideraba que la 
mejor arma para un jinete era una escopeta. 

Después de la guerra, este apasionado general 
de caballería sirvió brevemente como Gran 
Mago del temido Ku KJux filan. 


I o s soldados rebeldes dd 

teniente general Joe 
Wheeler atacan una 
caravana federal d 3 de 
octubre de 1863, 


mientras ésta intenta 
llevar suministros a los 
hombres asediados en 
Chattaiiooga. 


quier otro de su cuartel general se hubiera 
molestado en comprobarlo, habría descu¬ 
bierto que la división de! brigadier general 
John M. Rrannan estaba en la "abertura”, po¬ 
sicio nada entre los árboles más allá de la vi¬ 
sión del oficial. En cambio, se dio a Wood la 
orden de cerrar filas inmediatamente sobre 
Reynolds, creando así una abertura que antes 
no existía. 

Un movimiento así no habría importado 


/ 
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CHICKAMAUGA/6 


La Batalla de Ghickamauga fue larga 
y particularmente sangrienta. El 
Ejército del Cumhcrbntl de 
Rosecrans perdió un total de 16.170 
hombres de 56.965. Los 
confederados sufrieron más bajas: 
18.454 de un ejército compuesto por 
unos 66.000 hombres. 


El resultado 

Bragg no advirtió hasta la mañana del 
21 que había ganado la batalla, y no 
persiguió a los federales. Pareció 
contentarse con una victoria vacía y 
dio órdenes para que se pasara el día 
enterrando a los muerto* y 
recogiendo equipo. Era d respiro que 
Rosccrans necesitaba: “El pánico 


entre las tropas de la Unión remitió”, 
escribió el general confederado D.H* 
Hill, “y Chactanooga, d objetivo de 
la campaña, se mantuvo”. 


TOS 


j | MUER' 

|-J HERIDQS 

n CAPTURADOS 

o desaparjx:idos 


TOTALES Y PÉRDIDAS 




mucho si el peso completo del ejército confe¬ 
derado se hubiera lanzado contra Thomas; 
pero no fue así, como habría demostrado un 
ráp i do reco n ocim i en to. 

Longstrcet estaba cerca con tres divisiones 
(ocho brigadas}, dispuestas en formación de 
columna, de cuatro brigadas de profundidad 
y media milla de frente, y alrededor del me¬ 
diodía, justo cuando apareció la abertura en 


las filas de Rosecrans, envió a esta formidable 
fuerza contra ella. El efecto fue demoledor. 
Dos divisiones de la Unión, con la artillería y 
toda su impedimenta, fueron barridas del 
campo, arrastrando consigo a Rosecrans y 
dos comandantes, McCook y Crittendeo, 
Pero la batalla no había acabado todavía. 
Tilomas, reforzado a su derecha por las divi¬ 
siones de Wood y Rrannan y, más tarde, por 



Snodgrass Hímse esuba 
situada en la cima de la 
colina del mismo nombre 
donde la izquierda 
federal, al mando del 
mayor general Gcorge 
iTiomas, repelió 
valientemente los ataques 
rebeldes hasta el 
anochecer. 

Según el autor de este 
boceto, que fue dibujado 
en papel de distintos 
colores, un general 
confederado dijo después 
de la batalla: “Aquí, en 
Snndgra&s Hou.se* cayó la 
Confederación del sur”. 


dos brigadas traídas por el mayor general 
Granger de los Cuerpos de Reserva, ocupaba 
ahora una fuerte posición en el terreno ele¬ 
vado de Snodgrass E iilh el ángulo de su línea 
descansaba en el flanco derecho de las trin¬ 
cheras que había defendido desde que co¬ 
menzó la batalla. Presionado constantemente 
por Longstrcet desde el sur y por Polk desde 
el este, Thomas animó a su infantería y arti¬ 
llería para que resistiese, y al hacerlo se ganó 
el sobrenombre de "La Roca de Chiclea- 
manga”. 

Mientras caía la tarde y las municiones 
empezaban a escasear, Thomas empezó a 
pensar en ejecutar una orden anterior de reti¬ 
rada que le había dado Rosccrans, ahora en 
Chattanooga. Poco después de las 6 de la 
tarde, Thofnas inició una retirada hacia 
Chattanooga, sin dejar de batirse, que se ex¬ 
tendió hasta la noche, y sacó a los restos de su 
división a través de una estrecha abertura que 
aún quedaba entre las alas envolventes de 
Polk y Longstrcet: el ejército federal había es¬ 
capado por los pelos al desastre absoluto. 
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